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C'AUtipO, 

/Kf/ví/.fCoBaríJes,  vMe^  que  huyendo 
dondc.ytisíiro  miedo  cs>il<una, 
el  nevado  Guadirrama     • 
queda  de  veros  riéndo5  ^ 

'  '  ílperadjveíeis,  fi  altivo,' 
üXcbetbioos  amrnazo, 

'\     que  á'Ids-gójpes  de  mi  brazo 

'.    noqugia  Chiifíiano  vivD^ 

-  PáVáque  cefilíaoeros)     *•  . 
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la  vergüenza  la  enroxece 
mas,  queyt-'eftra  fa'ngre  propríáj 
Accntkd  á  eík)  qut  os  digo: 
Volved  con  honra  á  Leon> 
y  todo  vueíiro  Efquadron  •• 
pruebe  fus  fiierzas  commígf»; 

^uh.  Tente 'lefior,  no  maltrate^ 
á  los  que  vencidos  ván> 
aplica  al  fuerte  Alazán 
los  fan^rienros  azic^res, 
y^p«es  con  vióloria  igual 
vuelves,  oye  la  voz  mia» 
que  podrá  1er  qae  alí»un  di4 
te  pcfede  hacerles  mal. 

M:td.  Qué  dices  ? 

Nitn  Qjl  foi  tu  ef:l3vo, 
y  que  me  debes,  Icupr» 
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Tocd/i  (lI  armx  ,  y  fdie  MiídnrrcLcon 
•  I  A  ef^ípÍÁ^di:jniidii->y  Nuhoy 
C'Autipo. 
TkfórflfCoBaríks,  vMc^  que  huyendo 
dondc.yyeíiro  miedo  cs'ila.tna> 
el  nevado  Guadarrama     • 
í^ueda  de  veros  riendo;  ■*     - 

'  "  ílperad- vefeis,  fi  alcivo," 
oiobetbioos  amtr,azo, 
.  \     que  á"*!cís -golpes  de  mi  brazo 
■.    noíju^da  Cbriftiano  vivo. 
Vixi  qué  ceñ'ií'aGeroS)     *•  . 
..    aqu>en  pn  prio  t'fm.Tr  venzaí    • 

piíes-lé  ^ñhj»  de.  vergüenza 
.    -  y<  xa  I4  nieve  de  veroí  ? 

'  .Ou^aur\^ue.v.cis'^que  ranra  ccpl4 
i  :4ítangff cícoiória  ofiece,      '^t 
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I       la  vergüenza  la  enroxece 
J       mas,  que yt'cflra  la'ngrc  propriag 
A  c  cntkd  á  eíte  qut  os  digo:. 
Volved  con  honra  á  Leon> 
y  todo  vueíiro  El'quadron  -• 
pruebe  fus  fiierzas  commigo; 
A^ñ.  Tente; lefior,  no  maltratcg 
á  los  que  vencidos  ván> 
ap'ica  al  fuerte  Alazán 
los  fan^rientos  aztcores, 
y^p«es  con  vidoria  igual 
vuelves,  oye  la  voz  mia> 
que  podrá  ler  q«e  algún  di4 
te  pcíede  hacerles  mal. 
'.  M:id.  Qué  dices  ? 
-V:^  I  Ntih  Qji.  foi  tu  eí:l3vo> 
\  X-4  /    y  H^e  me  debes,  leíipr» 
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2  El  Rayo 

muchi  voliuuacl>  y  amor. 
Mf^J.  Tu  fe,  y  mi  lealtad  alabo. 
Nuñ.  Soi  Montiñis,  y  aunque  Efpafii 

llora  en  ti  perdidos  vienes, 

te  quiero  bien,  p  -irque  tienes 

parientes  en  \x  Mop-tniía. 
ilí»^.  Yo,  N^fio;  Isuh.  Tu. 
,AÍ«./.  Ser  pudiera 

vcrdid  lo  que  ovcndo  cñoi, 
.  íidixeras  q.ie  hijo  loi 

de  un  peiuico,  y  de  una  fiera. 
Nuñ.  De  mi  labras  aigun  dia 

Iccrctos  que  has  ignorado. 
'Ii>íud.  Muchas  veces  me  has  dcxadd 

con  aque-lla  prophecia, 

Nurio>  en  mayor  cunfülsioni 
Tocdn  dentro  uncUrin. 

Í)ero  qué  voz  de  trompeta 
os  enemigos  inquieta 

contra  mi  ?  Nuñ.  Mugercs  fon» 

que  refiñen  peleando 

varonilmente  atrevidas, 

tuExercito,  cuyas  vidas 

con  la  mucr-c  cft^tn  feriandpj 

pero  entre  todas,  kíior, 

una  aventajar  procura 

á  todas  en  la  hcrmol'ura, 

y  alsimíímo  en  el  valor. 
íiiucí.  Esfuerzo  notable  ! 
Sale  Tarfe  ^y  otros  Moros  rttirAndoft  de 

Dóñá  Elvira. 
Tarf.  Advierte, 

que  ya  tu  gente  vencida, 

menof preciando  la  vida, 

te  conduces  4  la  muerte. 
e/v.  Barba  ros,  mi  honor  prefiere 

a  eíía  verdad,  pues  no  ignoro, 

que  vive  en  cítatuas  de  oro, 

quien  honrofamente  muere. 
Mud.  Apartad,  retiraos  rodos, 

que  neciamente  os  provoca 
^      á  conquiftar  la  violencia 

la  /u  z  del  So!  gencrofa. 

No  veis  que  obligáis  al  Ciclo, 

que  rayos  fulmine,  y  ponga 

íobre Gigantes  lobabios 

peladas  tumbas  de  rocas» 

que  á  lacri legos  defcos 


de  Andülhc'ia^ 

lirvaii  de  í^^rüíosy  cormas^ 
Qiita  os  cj7gáija  Afiicanos  "i 
Por  q.ic  dfsiucis  ias  gluiias 
en  tantos  Ijíi.Ios  ganadas 
át  Naciones  ta;i  odiólas  ? 
N  )  deis  lugar  a  que  os  culpen, 
venced  !as  paciones  proprias, 
quien  r.o  perdona,  es  cruel, 
cobardees  quien  fiC)  perdona. 
Eh.  Quien  eres,  valiert;.-  Moro? 
q'iien  cíes-  g.íliardip^  mpa, 
del  Ave,  que  entre  Cenizas 
immortalidjdcsgLza  í 
Quier.  cieSjlelva  Africana, 
.  que  tus  plumasvoladyus, 
al  bello  AveÜriz  que  imitan, 
tyranamente  djlpojan  ? 
Quien  eres  Moro?  quien  eres  í 
que  con  crueldades  piadolas, 
de  entre  I.ís  manos  me  quitas 
la  m^yor  Pa'ma,  y  Corona  ? 
Quien  eresí  A/«.Muger  inhgnc, 
fi  c!  \aber  quien  loi  te  impotia, 
latisfaccrte  he,  diciendo, 
que  en  ella  cuchilla  ci.iva 
el  trueno  de  Anica  síTvilla, 
fulmina  el  isyt  dcE.inpa. 
Yo  foi  (a  pelar  de  iiividias 
cobardes)  el  que  en  la  undola 
margen  del  Guadalquivir, 
Iv^beibio  Rio,  M.tr  corta, 
plata  leve  cryftu!  puro, 
luelta  elcarcha,  libre  roca, 
queCoidoba  el  piebcla, 
quien  la  Mezquita  de  Córdoba 
de  mil  Chriítianos  tropheos 
paredes,  y  techo  adornan. 
Claro  dclccndientclüi 
de  aqueilos,que  en  pocas  horas» 
odias,  atra  vela  ron 
de  Tarifa  á  Cavadonga, 
I       con  mas  Ti  iumphos,  que  Alcxádro» 
con  mas  Laureles.  queR  )ma, 
con  mas  vid  )rias>  q  z\  cicmpj» 
y  mss  dichas»  que  viftorias. 
Yo  loi  quien  ganadis  tengo 
por  mi  elpjda  vencedora 
fcis  batallas  de  Cliiiítíanos,    .  . 


cubi  icnJa  Je  Tangí  c  loxd 
en  los  m  :i;ccs  de  C^ñllhy 
coi;  mii  Andaluces  Ti opis> 
la  cimera  ¡di  jC].ic  enriquece 
lus  alc.irif'as,  y  alfombras. 
Yo  loi  el  q  •e,  (i  fe  ofende 
Alá,  ó  MaÍKiiua  ícenoia, 
no  tiene  rayo  en  la  £rphcra> 
que  ardicnresí  y  abraíadoras 
ccncciias  vibra  en  fü  mano, 
como.las  qu e  iirip:lc>  y  brota 
eíte  brazüy  y  cilc  acero> 
cüc  valor,  y  eíla  hoja. 
Yo  loi  h;]o  de  ¡a  nitbe> 
qr.s  por  que  fu  pecho  rompa> 
i  deíp'dazar  moníaiías 
rrc  iiiíroducc  rayo,  y  logra 
ci  Ciclo  venganzas  cales, 
nu3  bien  que  Huvia  elpjmofa 
át  huracán  dc:.h:ch  »,  quando 
en  nni  valor  las  apoya. 
Yo  loi  quien  de  vudtros  Reyes 
impcrioíamentc  cobra 
tributo  de  cien  doncellas, 
vaflallage,  feudo,  y  gloria* 
que  al  Imperio  de  Almanzor 
aqueíhs  manos  le  poftran. 
Yo  foi  quien  rompiendo  clMar» 
por  las  Efpanolas  CoUas, 
dcfde  Ibiza,  a  Marbeila, 
y  del'de  Marbel  a.í  Lisboa, 
en  promontorios  de  clpuma» 
cifnede  abeto  cremola> 
y  en  a  las  de  blanco  lino, 
campanas  de  clpumacort». 
YoíoiMud.rra,yo  f -i 
el  que  tiene  tas  mazmorras 
con  mas  Chiiíiianos  cautivos, 
que  Bjr.gi:>s,  y  Lron  gozan. 
Yo  loi  ai  fin  (mas  no  foi, 
pues,  i  pelar  de  mis  glorias, 
de  una  hcrmofura  gentil, 
y  de  un  fjcgo  maripola, 
doi  abra!  ¿  das  ccni¿as, 
quaudo  no  fuá  ves  aromas, 
a  las  aras  de  cíTosoj'^s, 
al  incendi )  de  cíla  b>.;ca.) 
Eftatua  de  marmol  trio, 


ók 


Efpdna,  ' 
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lia  que  Otro  fe  reconozca  i 
ni  Otro  movimiento  anime, 
doi  atenciones  dichof¿s 
a,  las  partes  que  en  ti  miroj 
puísdsl  coturno  a  ¡a  toca, 
li  humanas  glorias  prefurao, 
venciendo  accioses  ,y  glorias, 
fon  palmo  de  los  fentidos, 
de  la  voluntad  ponzoña, 
delirio  de  1  )sdifcurlos, 
lecarí;o  de  la  memoria: 
y  al  fín:- 

Eiv.  No  profigas  mas, 
la  lengua  libre  reporta 
con  quien  te  fabr<í  decir, 
lio  rumbos  d¿  vanagloria, 
claras  delccndencias  luyas, 
que  (í  pelar  del  tiempo  boida 
en  fus  cumbres  !a  fortuna, 
V  en  lusprogieíTos  la  hilioria. 

iV/síW.  Por  Dios  que  tiene  delpejo, 
y  que  es  la  moza  bnofa. 

Eh.  Yo  loi  quien,  tiendo  muger, 
los  agravios  líente,  y  llora 
de  la  oprefsion  Agarena, 
que  publicvi,  y  me  toca, 
yqui  n  d¿l  tributo  infame, 
que  refcTÜie,  pregona 
cxcbmícioncs  al  Cielo 
de  piedades  generólas, 
que  alientan  Chriüianos  bríos 
contra  ilícitas  concordias^ 
y  viendo  muerta  en  los  hombres; 
cüa  conííancia  Efpafiola,, 
elk  brio  Careliano, 
y  tftc  valor  que  en  mi  fobra, 
con  animo  varonil, 
dando  de  c^xas,  y  trompas 
templados  ecos  al  viento» 
fino  voces  laífimofas, 
Exercico  de  mugcres, 
d  batallas  de  Amazonas, 
mi  refo! Lición  conítante 
aliíia,  junta,  y  convoca» 
para  negarte  el  tributo, 
d  pjra  morir  con  honra. 
No  píenles,  aunq  has  vencido 
los  Leoneles,  y  aunque  tornari 
A2  cpri- 
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oprimidos  de  tu  mano, 
ó  de  cu  eíiteüa  ambiciofa> 
<<  Lcon  deíbaratados, 
qiie  his  ganado  la  visoria, 
que  te  faica  que  vencer 
la  baulla-masd^^duia, 
latnasíangrieiica,  y  rcfiída, 
la  mas  fuerce,  y  raar,  coítofa; 
pücste  buícan  c  fcxiidas» 
y  te  amenazan  rabiólas, 
con  obüinacion  rnugeres» 
y  con  venganzas  Leonas. 
Muchas  veces  cien  doncella^ 
íinguen mis  armadas  Tropas, 
cobra  el  tributo  arro8:ante> 
la  infame  gáyela  ce  bra, 
pero  llevar.^  en  iangre, 
en  ira,  en  rabia  endircordis^ 
lo  que  ofreció  Mauregato 
en  pura,  y  candida  rola. 
Los  impenetrables  antes 
embraza,  y  el  aire  azora 
con  el  prolongado  frernO, 
que  extremo  dorado  adorna; 
veris,  que  al  rayo  de  acero, 
que  en  efla  mano  enalbólas, 
fe  oponen  razones  vivas» 
con  relolucion  heroica. 
Armada  nueva  te  erabifte> 
q\!e  en  las  montanas  remotas, 
de  Afturias,  y  de  León, 
entre  penafcos  fe  forja 
para  marchitar  tu  orgullo, 
y  para  cubrir  con  fembras, 
de  tus  tremolantes  Lunas 
la  menguante  luz  que  gozan. 
Toca  al  arma,  toca  a!  arma> 
y^ubliquen  tus  vi6:orias> 
que  vencifte  peleando 
dCleop.'itraen  Mdcedonia>, 
a  Cenobia  en  Palmerina» 
a  Patafilea  en  Troya, 
¿Tomirisen  la  Scytia> 
y  d  Artemifa^ín  Licaonia- 
í2V««.  Ha  invencible  Montaíicfa  \. 
havaleri.fj  Elpafiola  I 
Vive  DfíS,  cjfuc  una  mandria; 


de  Andalucía^ 


q  efuc  lu  cfcuderd  Marte, 
y  Aicides  (u  enano.  O  uloría 
de  la  Nación,  v  del  kx.)  1 
va  liente  a!  p.Ulo  q^ie  h j.  r.ind,  • 
Muíí.  H-ielgome  ,  q  hayas  querido 
trahcr  deuna  v.z  tu  propria 
tributo  de  nn.chv>s  años, 
ücafion  de  mLiclias glorias» 
aunque  tu  lola  pudieras 
'.aiisfacíime  por  todas 
de  tu  divina  lícllcza, 
folo  cfrczcoa  ují  ¡nemoiía 
tubi'Aarra  v.-.:enti.i> 
ti:  hennofura  prodigíoía, 
tu  rcfolucion  gallarda,, 
y  tu difcrccion  hc.i.  icaj 
pero  vuélvete,  íi  quicresj 
lin  d<ír  lugar  .í  que  rompa, 
la  furia  de  mis  cjbailos 
el  refpcco  a  que  provocas; 
que  ficoiTio  eres  Chriftiana, 
tuvieras  !a.ley  de  Mor.-!» 
'iwzw  los  Cie'os,  q'.íc  fueras 
del  x'\ndaluiía  coda 
(defpuesd-l  huello  de  Meca) 
la  reliquia  mas  prcci-ira: 
y  por  Reina  ce  juraran- 
quantü  turbante,  y  mirlütai 
defde  el  (acre  Guadalece 
al  dorado  Tajo  adornan 
el  campo  dericis  granas,, 
el  airedc. libres  tocas; 
que  aunque  l'ci  brazo  derecho- 
de  Aimanzor,  caufas  q  ignora- 
mi  entendimiento,  me  inc'-inan 
«t  aborrecer  la  deshonra 
de  vueflra  Nacit)n  hidalga,, 
y  de  vueftra  fangre  Goda. 
Por  ti  embainaré  el  acero, 
cuyo  movimiento  aflombra, 
ó  deslumbre,  y  delana 
del  Sol  la  madeja  iiitenfai 
pues  padeciendo  ddmayos, 
fatales  cclypfes  llora. 
Toca  á  recoger  crompeta> 
y  las  yeguas  corredoras 
vuelvan  a  pacer  ufanas 
la¿  liberas  gramenofas. 
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donde  del  viento  conciba 
'■¡uando  mas  ligero  Ripia: 
.   toca  a  recoger,  llv.  Tu  orgullo 
me  luí  pende,  y  aptil'iona, 
(\  aumiro  en  ri  valor  mucho. 
J^ttU.  Y  yo  en  cu  1er  mucha  gt«>ria. 
^h^  Tu  hidalíj;o  termino  alabo. 
Mud'Xw  aidi miento  n;e  enamora. 
í-h.  Tu  Cv^r.efia  me  obh"eo.- 
Míid.  Tu  v.ilor  me  uiienuja. 
f/f.  Hí,  fmacicrasLiiiiííianol 
Mua.  Hj,  íi  re  rornaras  Mora! 
¿■/i/.M.irche  el  Campo  hácia  Leon.- 
T»Uid>  Marche  elExciciro.í  Ccrdobar 
TccAn-,yvife  cada  unoforfufaríe-,  y  faleel 
I{ey  R^AWito^  Ordono-,  Fc.viía  ,  Gon':(Aío 
Buflos-,  y  acow^cman¡ie?íto. 
H^y.  Amigos>y  vaiiaUcs  valercfos» 
ÍLierre  Gtidos,  iluíires  Caballeros, 
de  cuyos  hechos  arduos,  y  f3moros> 
invidiola  la  fama  llega  á  veros: 
fi  es  precias  deíte  nombre,  íi  ambiciofos 
de  hoiior,  cefiis  los  inclytos aceros, 
oid  mi  voz,  qu¿  a  mas  heroica  fama 
cuctda  os  provoca>y  advertida  os  llama 

Ya  labeisjque  el  injufio  Mauregato 
Gon  el  Moro  de  Córdoba  atrevido 
hizo  el  baíip.rdo,  y  vcrgonzolb  trato, 
que  tanto  vuefíro  h  'ñor  tiene  ofendidos^ 
ciendoncellas(que  bárbaro  contrato!) 
k  tributó  cada  año,  y  confentido 
fue  fervicio  tan  vil,  con  fucrre  nudo» 
porD.  Alor.fo  el  Caíto,  y  D.  Bermudo. 

De  qué  Nación  incógnita  le  cuenta 
íue'd^i  taninliumano,  y  vergonzoft)  ? 
q  baibaro,aunque  fu  elp:cic  lo  delmicnía, 
tiene  en  la  sfr^nta  bárbaro  repofo  ? 
vencido  el  Toio>  huye  de  la  afrenta, 
buíca  la  l'oledad,  y  alli  zclolo 
bríma  oícndido,  fin  cerrar  el  labio, 
el  Le.  n  ruge  haíii  vengar  fu  agravio. 

Pues  (i  exemplo  ncs  dan  los  animales» 
como  en  la  afrenta  delcanfar  podeirraiV 
Íie/Jonjívoren  hombres  racicnalcs» 
qumtos  diíizRces  juzgn  los  exuemos? 
^\  os  acobardan  los  paílados  malesi 
Dios  quiere  ie  pidamos,  y  roguemos; 
pedidle  a  Dics  íiiycr,  qijs  es  cafo  llano; 


y  Gcn\za\o  de  Efpma.    ^^  ^^^ 

ban  j  q  en  \,  n  confufa  acción  pondr.í  fu  rníKor""^ 


I 


cj  en  unconruia  acción  pone 

1  rahídle  de  vueítr.i  parte  á  la  memoiiív 
el  inviito  v.-ilor,  y  las  hazañas 
que  multipijcan  una,  y  otra  hiíioria, 
yadc  proprias  Naciones,  ya  de  efirafías^ 
quiero  juntar  .í  las  humanas  glorias, 
quien  ocupo  feliz  lasdcs  Efpañas, 
fino  cíh  Sangre  Gcda?  que  en  las  venas 
avrrgoüzada,  la  conozco  apenas. 

Volved  por  vueftro  honor  >  vueñro  ho* 
ñor  viva  j 
olvidad  el  temor  igncminicfo, 
y  facudid  de  la  cerviz  a'civa 
el  yugo  Ala  I  be,  y  feudo  vergonzofo; 
dadocafion  para  cue  el  mundo  efcciba 
en  bronce  duro  un  hecho  canfamolb> 
y  tnís  de  aquel  capirul-o  de  afrenta, 
fígafe  la  venganza  masfangrients. 
Ord.  Tcdos  (ó  valerofo  Don  Ramiro!) 
las  \  idas  ofrecernos,  y  con  ellas 
darrfn  á  la  verdad,  por  quien  fufpirc5> 
dd  antiguo  valor  vivas  cer.te lias: 
ya  me  parece,  quea]iftad^>  miro 
en  numero,  igualando  ri  las  eílrellas, 
para  emprcfa  tan  ardua,  y  tan  valiente; 
la  Caftellana,  y  Leonefa  gerre. 
Fav.  Ya,  feñor,  que  heredaüe,  yqucdcleas 
lalir  de  peladumbre  tan  muleO.a, 
en  la  ocafion  pfadrfa  en  que  te  empleas^ 
á  las  armas  rem.ito  la  reípueOa: 
con  tu  favor  los  ánimos  granjeas, 
masqué  mucho,  li  vemos  que  leapcífa 
miigeril  Cil-uadron,  y  que  hi  marchado^j' 
mas  quede  esfuerzo,  de  belleza  armado; 
Bu/?.  ínviclo  fuceíTor  dei  Gran  Pe  layo, 
ti  entre  la  nieve  fria  de  cíias  canas, 
de  mi  primera  edad  queda  algún  rayoj 
que  me  levante  »í  acciones  tan  lozanas, • 
á  pelar  del  decrepito  defmayo, 
pendré  á  tus  pies  las  Lunas  Africanas; 
que  \\í  fabe  el  de  Cord>  ba,  y  Toledo, 
que  con  mi  nonbre  obfcureccrbs  puedo"^- 

(Gonzalo  Buftos  loi,  BuO(  sdc  Lara 
á  quien  perfiguen  males  tan  prolijos, 
que  íi  alguna  rraici^m  no  lo  ellorvaraj 
oy  pudiera  ícrvfros  con  fictc  hijos: 
mi  cara  parria  (que  bien  dix¿  cara!) 
es  Gaílüia)  q«e  cq  vagos  rcgc^cijos 
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el  tiempo  gaRa>  qumJo  jisüokieia 
libr.ir  a  Erpaní  <ie  opreísioa  tan  fiera. 

Ya  k'pirteis,  Idior,  con  qiunto  imperio 
Ruy  Vciazqucz,  Ivj'^io  aleves  palsiones, 
trazando  mi  pcUd-ícaiKÍvcrio> 
y  llamind  ■)  Agarenos  Eíquadroncs, 
para  que  con  afrenta-  y  vituperio, 
nacido  en  mi  dcídicha,  y  úistraicioncs> 
el  lobeibio  Alm.mzor  le  hicicíle  ingrato 
de  mis  muertos  ínf^nrcs  triíle  plato. 

Diome  la  libertad  que  al  fin  coníigo, 
enternecido  de  mi  smargo  llanto, 
piadofo  anduvv),  y  Übcrar  c^  mmigo> 
tanto  pudo  el  dolor,  la  piedad  ianro: 
▼olvi  4  Bjrgos.y  halle  tan  puco  abrigo 
en  amigos,  y  deudos,  que  me  elpan:o> 
como  no  pudo  el  grande  delcontuelo 
poUrar  eÜe  edificio  por  el  fueío. 

Al  fin,  de  Ruy  Vel.'zq  lez  perlcgiiido, 
jni  edad  canuda  vjcftru  amparo  incenta> 
que  no  es  razón  que  viva  el  ofendido 
adonde  el  ofenlbr  fu  pena  a  imemai 
y  a'.inque  cíic  de  Cartilla  me  ha  trahido, 
fcrviros  en  León  mi  amor  intenta, 
que  bien  podre,  no  ertoi,  Tenor,  tan  viejo, 
que  cfpada  ciño,  y  puedo  dir  confejo. 

Y  para  intento  can  piadofo>  y  julio, 
cfh  vida  te  ofrezco,  fa tisfecho,   . 
que  igualar*  a  lo  flico  lo  robuíto, 
fino  en  la  fuerza,  en  el  coníian-e  pechoi 
en  la  nieve  hallareis  ani(nuaduÜo, 
y  en  las  canas  inútiles  provecho, 
derramando  mi  fangrc,  harta  que  apenas 
quede  una  gota  en  mis  ciadas  venas. 
J^ey.  Burtos»  vuertra  nobleza  conocida 
aflegura  prometías  tan  valientes» 
qje,  -í  pflar  de  los  afios,  tienen  vida 
ánimos  generólos,  y  excelentes^ 
y  pues  á  tiempo  fue  vjcítra  venida» 
mandad  mis  armas,  gobernad  mis  gentes, 
feanles  vueítras  armas  limpio  efpejo, 
que  al  ardor  Juvenil  veuce  el  confejo. 
tu,9.Didmz  eíí  )Ñ  pies,  heroica  muabilla 
del  invencible  Godo»  y  no  os  et'pantc, 
que  vaflallo  del  Conde  de  Cartilla. 
a  ferviros  me  anime,  y  me  adelante. 
^9».  No  íc  embon  ¡amis  noble  cuchilla, 
fi  cortó  adarga,  o  cerceno  cuibamei 


El  9.¿iyi  Úe  A>¡ualnci¿t^ 

c^'ntr<i  ti  ívlaio-.i  I)arion  havei*;  tomado, 
el  Conde  es  vueitro  ducfiO:  y  mi  cufiad.^ 
Fav.T oá.o%  de  la  elección  lomi  s  contentos 
nueftro  brazo  gobierne  !a  exp-iicí.cia, 
que  en  U  guerra  ¡as  canas  ü<ta^ lientos, 
pe'ci  convenraj.-i  !a  prudencia. 
Or(¿.  L<:;!irenviictlrt)S  heroicos  perjfamiccoí 
fu  venerable,  y  íingular  deceiicia, 
pues  contra  la  fn\.z  ira  Africana, 
mural'a  nos  laiilu  baiba  cana.    Toc^cax. 
^fj.Q;¿  caxas  fon  aqueíias?Frf.Loi,qdÍ!.iu 
ptircipio'.í  libertad  tm  dcleada. 
R^y.  Si  v.'iicedoras,  b  vencidas  fueron, 
ya  U  guerra  pjr  mi  efij  d  "clarada, 
ya  los  Alaib:;s  mis  intentos  vieron, 
que  acreditar  pretendo  con  la  elpada. 
Or.-/.  En  un  bruto  veloz  á  verte  viene. 
¡{ey.bfWi  muger,  divinas  damas  tiene. 

Síi/e  m¿inhmdo  Doña.  Elvira.-, y  otras 
vi:igtres^ 
Vív.  Famolo  Rey  de  L-^on, 

que  muchos  anos  It)  feas» 

vid  iriofos  de  los  M ot'js 


de  Córdoba,  y  de  Valencia. 
Tu  el  ultimo,  que  le  p  .gas, 
y  el  p/imero,  que  les  niegas 
el  injuíto,  co;n.)  inorme 
t!  ib. ;to  de  cien  doncellas. 
O^z  la  acción  mas  heroica, 
oye  la  mas  ardua  emprcila, 
que  de  diegos,  ni  Romanos 
antiguas  hi; lorias  cuentan. 
Yo  loi  D.)fii  Elvira  Anzures, 
cuya  c  lara  deícendencia, 
á  pelar  del  tiempo,  vive 
en  los  preceptos  que  eníena 
nuertra  Religión  Chridiana, 
y  nucítra  Romana  Iglefia. 
Yo,  pues,  viendo  profanada 
nuertra  Efpafi:)!a  pureza, 
con  tan  p-lado  tributo, 
con  fervidumbre  tan  nueva, 
y  que  en  los  h  ^mbrcs  faltaba 
etta  natural  d'fenlJ-, 
y  quando  .í  las  fi;ras  mifmas 
permite  naturaleza 
atinas,  corage,y  valor, 
que  las  induce,  y  cnkíia, 

coní 


r^. 
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tToqi-ie  entre  mis  iguaics> 
p.aa  tan  dichola-gi:crra> 
dtcfjr.c  miras  ainiado 
Lxeicito  dcbeiiezasi 
£Ítcae,raviü%y  Cürifjfiün 
de  ¡üs  hon)bits.  cHa  tfienta 
de  quancos  ciñen  elp.ida, 
y  de  quantt}!>b¿!b^  d;í¡ 
Tuvinios  niicv 
de  la  arroganc 
calos  íiioDtes  de  Tu  ledo 
tremoiaban  lasb.'indcrasj 
porque  de  ui  rcmibion 
ti.)in~;and()  individuas  tjuexas> 
á  cobrar  el  v:l  tr^bito 
diba  a  Cal  ii  a  la  vicha. 
Pstl^mcs  á  Guadárramaj 
y  cii  los  crn  pos  de  Corfuegra 
d'mos  vilta  al  ercmigo, 
cuya  allegancia  kbeibia> 
deipreciandü  la  fortiina> 
amcoszó  a  las  cíircl:a«. 
Al  fin,  los  pocos  ChíiriianoS> 
con  mas  va  \ox  que  dcfenla> 
repitiendo  San  Mi  ian, 
dieron  valerolas  nuieftras 
de  aquel  pundonor  aniiguo> 
cuyas  reliquias  t bu rvan. 
Perovt'ncido  el  valor 
de  la  much'  dumbre  iirmcnfa, 
faltos  de  aliento,  y  de  langrc, 
volvieron  a  rienda  íuelrai 
que  fiO  ha  i  fueiza  que  equivalga 
detiguaidadcs  tan  ciertas. 
Gobernaba  el  círrpo  Alaibc 
con  val  eróla  cxpeuencia 
un  Moro  airólo,  y  gallardo, 
que  aun  a  pelar  de  la  opucfta 
inciin.ícion  ratural, 
que  ixliolos  pinc*.  les  templa, 
a  üi  alabanza  provt  ca 
la  ma-  enemiga  lengua. 
Arbitro  de  la  malicia, 
fobie  una  alazana  yegua, 
q  nadando  en  blanca  elpuma 
d^!  freno  que  la  gobierna, 
monftruo  del  mar  parecía, 
y  en  lu  miúna  ligereza 


// 
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Ve I.  ¿mente  confia^laj^ _ 
parece  que  el  aire  huella, 
quandü  Ja  tierra  que  pila  y-^ 
vanaglorióla  delpiecíaj    Z^Í^Mto  ^ 
tan  fogola,  que  admitado^^^^-^^-  . 

.ada  elemento  quilicra      c-a^  f% 

laverla  lolo  engendrsdoi  "^ 
pero  ce  mo  htimo  fe  alienta, 
y  de  üis  quatro  eslabone?  /" 

al  aire  daba  centellas,  ■  ^^  <  .^.^, 
ti  F.  ego  dixo:  Yo  lolo  p?^CfOcC(y^^>^^^ 
produxesquelia  Cometa,  «^^'^«^  >,^ 
am.iauthoiidadícdcbei  ¿y-'^./l^^'t^''^^ 
lolo  es  parto  de  mi  elpbera.^  ,íle^¿&,L^ 
hite,  pues,  joven  gallardo,  ; 

qne  honrar  íu  Nación  intenta»- 

hi'¿(!  retirar  lu  campo,  PiT^ 

y  ci  íojo  con  delct  mp::eílas  ~  \  J 

voces  los  injuria,  y  llama:  ^^    /f 

máSrf  la  muerte  reluelias><rj^      ^  ,-^, 

en  i.utíiio  valor  hallo  ::^^í^!TXfZi^^\*y  ¿ 
genere  fi  rcíiüencia.  a    f 

Fue  remora  de  íjcurfo     .>«>o:  <>^^^dzj*/s^s 

nutfíroElquadron,  pues  apenas-*      /    /^^st^, 

vid  de  tan  honeííos  tifies  ¿t    ¿¿tr-pécífO^'  '^ 

tan  aceleradas  mutftras,  ^(/•¿^  ¿J?5»s»«! 

quando  del  viento  AndahuEjí^ 

íe  vid  la  mi:da  ( ledicixia, 

que  arralirando  breve  colju- 

metier.do  mucha  cadera, 

preceptos  cxccutd 

del  b(  cado,  >  Je  la  liciida.- 

Paróle,  y  rurpei-iocixo: 

Nunca  mi  acero  fe  emplea- 

en  miigcriles  vidí  rias, 

que  no  coi  ta  en  la  belleza 

el  corvo  rayo  de  acero 

de  las  fraguas  Damaícenas. 

Hijo  de  la  Infanta  Arlaxa 

ki  heimana,y  heredera 

del  Cordobés  A'mai.zor, 

de  quien  las  Aiabias  tierrbíanj 

y  aurqiie  el  fin  de  eíta  jornada 

fácil  confeguir  pudiera, 

llevando  en  vuellra  hermofura 

mayor  tributo,  y  ma-;  prendas> 

íecretas  caula;  que  ignoro 

me  inclinan  á^iíe  aborrezca  '  ' 

yuef- 
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vueftro  agravio,  y  que  deiee 
-*    1;^  que  v-icího  amor  defca. 

Libres  os  pjíieis  volver, 

q  a-inq  en  ia  paz,  y  en  la  guerra 

del  Rey  Almanzor,  mi  tio, 

i'oi  el  brazo,  y  ladcfenCa, 

quiero,  que  el  Rey  de  León 

elte  fervicio  m : deba, 

las  diirus  efla  hiJjilgiiia> 

efti  piedad  ¡as  doncellas. 

Pero  prevéngale  el  Rey, 

que  íi  la  obediencia  nie^a 

al  Imperio  de  A'manzor, 

■-Vvfi  aüraf idas  fus  tierras, 

fiii  vaíLillos  oprimidJs> 

y  \i\  Corona  depvieíta. 

Con  cfto  m  inda  qi.ic  toqiic 

á  recoger  el  rrümp:ta> 

yo  di  la  vuelta  áLeon, 

el  dio  <t  Coidoba  la  vuelca, 

yo  vencedora,  y  vencida, 

él  con  vid  nia,  y  fin  ella, 

yo  agradecida,  el  ufinoi 

el  coices,  yo  fin  ofenla, 

y  ambos  por  can  nueva  acción 

dignos  de  alabanza  ecerna. 
J{ey.  Si  comaiigo  fe  huviera  aconfejado 
tan  heroico  valor,  fer  no  podia  J 

mas  al  jafto  coreado 
de  la  incencion,  y  la  efperanza  mía 
-conque  ya  me  promeco 
de  nueítra  libercad  fixocl  efcdo. 
Bnf.  Hijo  de  Arlaxa  dixo?ha  dulce  engaño 
de  la  vida  del  hombre!  quien  creyera, 
que  aquel  pjííado  ciempj  de  m  i  daño 
por  mejor  le  tuviera  : 
ó  peregrino  encinto  ¡ 
oyendo  Arlaxa ,  di  lugar  a!  llanto,' 
que  en  can  dudofa  calma, 
no  sé  que  güilos  me  revela  el  alma. 
Ord.  En  tu  tiempo,  Rimiro  valerofo, 
laldrá  Erpiña  djl  feudo  vergonzofo 
en  que  la  pufo  ingraro 
clinjurto  temor  de  Maurcgato. 
IR^y.  Tal  bien  por  mi  reciba 
laChriíliandid,  decid  todos, qjcvlv* 
la  libertad,  y  de  oprefsion  tan  fiera» 
aiiera  k  fujccií)n,  el  pado  macra. 


roa.  V:  .M  ¡atib.rcad,  y  muera  el  trato 
q.ieinrroduxo  c!  infime  Mauregato. 
yelnp.  Sa/te/ I{e^  ^/f»a/¿yorj  Ruy  Vehz- 

aI'H'  Qjc,  Dju  Remiróle  acreve 

.t  negaim;  ia  obediencial 

al  f.Mdo  hace  reliftencia, 

quando  acrecentarle  debe? 

En  qué  le  pjsde  fundar, 

fabiendoque  viene  i  ler> 

reípitodcra*/  poder, 

un  arroyo  junco  al  Mar. 

Ruy  Velazquez,  mucho  fíente 

qic empiece  el  Rey  de  León, 

dándome aq^iefti  ocafíon, 

qiundo  reinar  \z  confiento'. 
R¿iy.  Lo  que  yo  labré  decirce, 

en  nueftra  amiltad  fiado, 

que  el  Conde  le  ha  aconfejada»" 

trate,  leñor,  de  Icrvirte, 

y  q  le  gobierne  á  Caüllla, 

teniendo  leguridad, 

que  el  conlervarru  airáftad, 

lera  conlervarlu  íilla. 
Koj',  Yo,  leñor,  ioi  di  opinión, 

que  el  tributo  no  pretendas, 

fino  que  cuerdo  te  ofendas, 

fin  pedir  fu  execucion; 

porque  el  tien:pj  q  ha  durado 

el  tributarte  doncellas, 

por  la  que  tienen  d;  billas, 

con  los  Moros  le  han  juntado 

tan  libremente,  que  apenas 

fi  las  pretendes  bufcar 

pura,  podrás  encontrar 

f<*ngre  de  Moro  en  las  venas. 
tyilm.  Pague  el  tributo  debido, 

pigue  elfcudo  concertado, 

pues  tres  Reyes  le  han  pagado^ 

que  antes  del.  Reyes  han  fido- 
B^tey.  Créeme,  que  hago  el  oficio 

de  amigo,  par  varios  modos, 

que  fon  mis  confejos  todos 

guiidos  a  tulVrvicio. 

En  quanro  a!  Rey,  no  te  erpíccs," 

qicí'e  paga  del  confejo 

d;  aquel  decrepito  viejo, 

padre  de  los  fie  te  Infatúes, 

que 


quc  fe  ha  pallado  a  Leüa> 

y  cjn  difcciríb?  prolijos 

intenta  vengar  lüs  hijos, 

y  cílos  fus  conl'cjos  ion. 
txír/.Hi  traidor,  qv,c  íiemprc  en  ti 
perlcyere  el  rií^or  cruel  1 

ay  corazón  mas¡nfi;I> 

que  vengarle  iiitenca  aisi^ 
/í"/w.  Si  quando  yo  en  ia  prilsion 

le  cjve,  muerto  h  huviera, 

t^y  Confcjero  no  fuera 

de  Ramiro  el  d :  Lcon. 
J^«/.  No  laben  todos,  leñor, 

í>uardar  lealtad  al  amigo. 
i/i/m.  Miicho  te  díb  ->  Rodrigo. 
t/ír/.  Qje  e!  Cieio  luf.a  a  un  traidor  I 
i^í///;.  Venme  (lemprc  a  ver,  q  inteoro 

nutcuna  prenda  mi.i. 
J(¿/i.  Di  Canilla  á  Anvhiucia, 

rcfpctc  tu  nombre  d  vienroj 

y  ahora  dame  licencia 

que  aBjrgos  volverm:  quiero. 
I/í/;//.  Mucho  en  tu  amiftad  cipero, 
J{u/.  Lo  mifmo  Icre  e.i  tu  aulcucia, 

fia  de  mis  pcnlamienros, 

íi  a  quien  ibi  crédito  das, 

lio  preruraicndo  jamis 

en  mi  contrarios  intentos, 

que  pcnfarlo  es  agraviaiios, 

fi  ahora  las  authorizis. 
/<//«.  Toma  en  mis  caballerizas 

el  mejor  di  mis  caballos. 
/^«.'.  Los  pies  mil  veces  te  beía, 

por  tan  finguhr  favor. 
tyf^m.  Tu  amigo  íbi,  y  Almanzor. 
J{!i¿.  Tu  vaíív\liom-'COi)íi;lío. 

y  ajé,  y  /4/e  Mui¿.irr,i,y  l^uiño. 
Mttd.  Canlado  de  cfte  hablador, 

en  la  anteúla  cipe  raba. 
I^hn,  Pues,  por  que,  di,  te  canfaba? 
Mud.  A  quien  nO  enfada  un  traidor? 

vive  Alá,  que  fino  fuera 

por  tu  relpcto,  que  enerara, 

y  en  Guadalquivir  le  echari 

por  la  ventana  pimera. 
jiV«».  Y  fuera  nui  biencchadoi 

y  íiuo,  quantos  eftán 

oyéndome  lo  diráa^ 


j  Genkavo  de  E/prna, 


luí  uqui  algún  hdmbre honrado 
de  grande,  d  uvidiano  brío, 
q.ie  ii  en  lu  mano  elhiviera» 
a  Rui  Velazquez  no  hiciera 
abadejo  de  eíte  rioí 
Hiblc  todomofquetero 
de  buena  rangre,y  btien  guüo,' 
todos  dicen  que  era  juílo, 
y  es  la  voz  de  un  Pueblo  enteró; 
////«.  Te  ha  por  ventura  of::ndido? 
M.'id.  Efte  me  hivia  dú  ofender? 
pues  vivó  havia  de  volver, 
quindo  folo  huvicrafido 
en  fu  akve  penfamiento? 
á  mi  ofenderme  un  traidor? 
ioi  tu  robrino>íefior, 
d  i-^noras  mi  nacimiento. 
No  es  mas  de  un  ancipaiii 
que  tengo  con  el,  por  ver 
que  folo  viene  a  vender 
Ü!  nación  entre  la  mia, 
y  enfadóme  f^i  traición 
de  fuerte,  q.e  he  folpechadd 
q-.;e  ha  de  morir  delpe'ud.) 
por  mií  manos  de  im  balcón. 
^/f,^.  Parece,  que  efte  adivina 
allá  dentro  de  lu  p  'cho, 
la  ofenla  que  aquel  le  ha  hecho; 
d  inclinación  peregrina!         d^^i 
N'ui.  Vn  dedo,  una  mano  diera, 
porque  le  huv;~ra  arrojado 
a  enfayarlede  peleado, 
y  que  el  papel  no  lupiera. 
3,^W.  Para  que  triumphos  defeas,; 
ni  visorias  iblicitas, 
íi  el  luftre,  y  valor  le  quitas 
con  circunflancias  tan  feas? 
Mientras  yo  el  adarga  embraza 
.    dudas  triumphar  y  vencer? 
Traidores  fon  menefter 
donde  milita  mi  brazo? 
Traidores  oyes,  lenor? 
trato  admites  cautelólo? 
que  Principe  generofo 
no  mil  d  mal  al  traidor? 
T  orna  mi  conlejo  aquí, 
y  de  lu  traición  te  ofende, 
porque  quien  lu  patria  vendcí 
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también  re  venderá  á  ti. 
i^lffi.  Biüa,  M  idarra,  yo  sé 

que  me  c]  liere  bien  Rodrigo. 
Mi*(i-  Vo  no,  que  de  cal  amigo 

(^ual^Líiera  craicion  creeré. 

Ño  esaq.idte  el  que  trazó 

con  términos  inh  imanos 

la  muer  ce  dcíiete  hermanos 

á  cuyo  padie  vendió? 
Nuñ.  Si-  íerior>y  escilo  IlancJ. 
,yí//«.  Qi¿  diccsí  N^uñ  X^.\z  afsi  lo  ííento> 

qui.'n  hizo  un  ceítj  haráciencO} 

dice  el  itftan  careliano. 
"i/íim.  Pues  cu  j.iZi^as  inrencioncsí 
Nííñ.  No,  leñor,  fino  del  hecho, 

porque  de  aquelte  forpecho, 

que  hizo  un  ceílo  de  traiciones., 

Y  por  lemejante  házaíia, 

tiene  lu  igual  opinión, 

en  Francia  con  Canalón, 

Ruy  Vclazquczen  Elpafia. 
Muí¿.  Calla,  Nuíio.  hfm.  Caliaránir. 

illa  razón  callar  pudo» 

mas  vive  Dios, que  lo  dudo. 
l^¿m.  Baíta,que  aquellos  eftán 

armados  contra  Rodrigo. 
Mitd  Ue  Ruy  Velazqucz.,  reñor> 

es  l'oipccholb  el  valor, 

y  failb  para  conmigo. 
\Am.  Ahjra  dexe  efle  argumenttív 

y  V'-fi  li  tu  jornada. 
Mud.  i^crdona,  ü  cfto  te  enfada. 
t^}/?>.  Ya  te  elcucho.  íi/«4'.Eitame  atentó- 
Paise  del  njo  la  rizada  plata, 
Üg  iiendo  el  son  del  pífano ,  y  la  trompa^ 
lelvas  d¿  plumas,  momesde  cfcarlata, 
que  acreditaban  la  Africana  pompa. 
Ño  has  viito  quando  al  Cielo  fe  arrebata 
íacre,  ó  ncbíi,  tm  aguardar  que  rompa 
la  pihuela  v.loz,  y  en  breve  fuma 
el  aire  efcaia  cxaíacion  de  pluma? 
Pues  aun  no  ¡guala  a!  aleve  penfamiento 
de  eítos  gir.etes,  q  le  el  menor  al'pira 
a  confiar  lu  gravedad  del  viento, 
que  a  gyros  vuela,  y  en  cicatees  gyra: 
í.i  ad  niracion  dilculpa  el  mas  atento, 
y  Ui  atención  confí  lia  el  que  fe  admira, 
Ignorando  en  las  alas  que  campcanj 


fi  rayo  of^adenj  ó  jardín  recrean.' 
M;>d-?ftam  Jncc  m.archan  arrogantes 
á  la  experiencia  del  feliz  empleo, 
y  en  las  adargas  de  doblados  antes, 
interponer  cifrado  lu  deleo: 
la  variedad  copióla  d  tu  bantes, 
de  los  aires  hcrmolb  devaneo, 
daba  a  la  vifta,  porque  mas  preluma," 
nublados  en  relámpagos  de  pluma. 
Hillamos  tan  pequeña  reliflencia 
en  e!  mifmj  cauípo  ddvalido, 
que  no  le  conoció  la  retiiteiicia 
entre  el  acomercr,  y  fer  vencido: 
dei  procelolo  Ncno  fue  violencia, 
quando  le  embiíteel  frefno  embravecido', 
que  cllremecieudo  el  valle  un  filvo  ronco, 
donde  tiene  las  manos  tiene  el  tronco. 
Huyeron,  mas  ¿penas  repitiendo 
Vid oria,  acreditaron  mis  verdides, 
quando  entre  las  peñas  fue  úliendo 
un  eíquadron  volante  de  Deidades: 
luces  flechando,  rayos  efgTrmiendo, 
en  abyfmosde  ghuias,  vi  crueldades, 
prodigio  milagrolo  de  belleza, 
q  acaba  en  pena  lo  que  en  gloria  empieza; 
Desnudando  el  azero  fulminante, 
á  quien  tuviera  el  Sol  julio  decoro, 
me  dixeron  con  termino  arrogante: 
aun  no  has  vencido,  valerolb  Moro, 
la  yegua,  queagyrada  del  diamante, 
con  laogre  del  lujar  efmalra  el  oro, 
ociólo  el  freno  en  la  efpumcla  boca 
á  Deidad  tanca,  fe  introduxo  roca. 
Prueba  nueflro  valor,  díxo  una  dellas 
que  gobernaba  ei  eíquadron  bizarro, 
la  mas  belfa,  aunque  todas  eran  bellas,' 
por  lo  airofo  del  brio,  y  del  delgarro; 
yo  que  del  Ciclo  las  juzgaba  EürclIaSi 
á  luces  bellas  del  flamineo  carro, 
admirando  por  rayo  cada  azero, 
bebi  lo  terío,  que  admiré  primero. 
Sordo  al  rigor,  y  vano  á  la  clemencia; 
de  can  heroico, y  canfíiice  empleo, 
hizo  en  mis  apetitos  reliílencia, 
elcolra  á  lu  razón,  fuerza  al  defco: 
agradecimc  en  efta  competencia 
la  vanagloria  del  mayor  tropillo, 
pues  el  cryüal.có  1er  pueüo  en  lus  labios, 

lloró 


yGemzíirodeEfpciña, 

lloro  dcfprccídS,  y  propjfo  agiav.ios.  I       y  nu  ücbhonraconfientCS> 

Nj  corea,  dixc  el  hlo  prodigiofo 

de  mi  cuchilla  brius  imigerilcs, 

por^  vencer  vucítro  concurlo  hermoFo, 

ieríin  en  mi  valor  hazañas  viles: 

pe; donar,  fer  valiente)  y  generólo 

l'upj  Alcxandro,  y  cnleiiar  AqLiilcs> 

y  ahi  libres  volved,  porcjiíe  cñi  gloria 

haga  mas  admirabic  miviftoria. 

Volví  la  rienda  al  vienccqiie  pafmado 

prilsion  de  yelo  dio  a  fu  ligereza, 

y  el  hermofo  clq  ladron  del  Sol  guiado, 

pisó  del  monte  \x  mayor  alrezaj 

dos  veces  vencedor,  y  aprilsionado 

mtichis  me  reconozco  (í  lu  belleza, 

poique  t^ue  libertad  havr<tlegura 

con  tan  grande  Deidad,  tanta  hermofuraí 

/í/m.  Oyendo  eltoi  lasvi(ftjrias 

de  que  ufano,  y  loco  vuclves> 

como  íi  huvieras  vencido 

los  Exercitos  de  Xcixes. 

Mucho  te  debe  Almanzor, 

p<:ro  mucho  mas  te  debes 

i  ú  mifmo,  pues  perdonas 

con  vanidad  á  quien  vences. 

La  vidoria  es  cítremada, 

vas  por  el  tributo,y  vuelves 

diciendo,  que  perdonarte 

dos  hombres,  y  tres  mugeres, 

Qlic  quiere  el  de  Leon^ 

qué  mas  el  Chriftiano  quiere? 

fi  halla  dcfenla  en  ti  mil'mo, 

quando  el  tributo  me  niegue? 

Que  me  importa  conducir 

de  infan:es>  y  de  gineies> 

exeicrtos  tan  copiólos 

que  innumerables  exceden 

alas  arenas  del  Mar, 

y  <  las  Eílrellas  celeftes? 

Si  ya  con  mucha  malicia 

cautelólo  fue  tan  fuerte 

el  Chriítiano  en  nucftro  intétoi 

armando  flacas  mugeres. 

EnfadueRiy  Velazquez, 

porq.ie  en  mi  fervicio  viene, 
y  no  reparas  que  tu 
con  arrogancias  córreles, 
contra  mi$  armas  peleas, 


II 


E  res  tu  el  que  blalbnabas, 
que  dariasa  mi  frente 
Corona  en  Francia,  a  pefar 
de  El'panoíeSjy  Prancefes? 
Quédate  a  Dios,  que  ya  sé, 
Mudarra,  de  quien  pracedcg^  ^ 
cflos  pundonores  vanos,  •*'' 

y  eílai  piedades  aleves. 
Tu  piüprio  natural  figues, 
piro  puesq  no  me-enLiendcs,' 
no  me  veas,  ni  me  hables, 
que  no  he  de  oirte,  ni  verte. 

Ai  «/¿^.Aguarda,  Icñor,  aguarda, 
porque  mi  valor  ofendes, 
q.iando  doi  a  tu  Corona 
con  el  perdón  que  aborreces, 
mayor  triumpho,  mayor  gloría 
de  alabarvzas  que  tu  entiendes  ? 
Fuera  razón  embota  r 
ignominiola,  y  vilmente 
tus  nuncas  vencidas  armas 
en  pechos  de  blanca  nieve 
que  leve  cendal  los  vifte, 
en  vez  de  fuertes  arncfes? 
Qué  dixera  de  efto  el  Mundo? 
quédixetan  otros  Reyes, 
fi  mugeriles  flaquezas 
con  tanto  poder  veucieííe? 
Eftc feudo  prometido 
cobrarle  del  Rey  conviene, 
obligándole  á  lanzadas, 
pueltoqtie  á  lanzadas  puedes 
allanarlas  voluntades 
de  los  lebeldes  Lconefes. 
O;  fortuna!  Ntm.  Vive  Ditís, 
que  tienen  cara  de  Herege, 
como  la  necelsidad, 
quando  fe  enojan  los  Reyes. 
Mud.  Elle  es  el  premio, q  aguardoí 
ai'si  las  cipiidas  vuelves? 
al'si  prem  a-.misvid>rias 
repetidas  tantas  veces? 
Ello  es  krvir-,  mas  no  importa> 
yo  haré  que  vuelva  a  verme 
con  gufto.Amarchar,SoldadoJ, 
ningún  ginete  le  apee, 

¡3  a  [niti- 
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ninguno  de fcanfó  romc, 
ninguno  las  armas  clcxe, 
qae  hs  de  votvei  a  Líon> 
en  cuy.is  murallas  fiie.rtes> 
verá  Ramiro,  que  Ibi 
rayo  qns  Aímanzor  impelc> 
caiiieo  de  quien  le  enoja, 
y  azote  de  quiín  le  •«  fcnde. 

^    JORNADA  SEGUNDA.    >5< 

TocAncAxAs^yfAk  d^y  K¿i!niro-)Go7¡'^iJoy 
B'ij'los-,  Ordoño-^  t'AVijá^y  t¿v¡rA. 

Mu/i*  Reárele  a  lu  tienda  viieítra  Alccza> 
que  ya  lu  genre  á  prevenir  cinpiezi 
foberbio  el  eneniigoj  y  no  quería 
aventurarlo  todo  en  icio  un  día. 

í^fj.  Baftos,  agravio  hiciera  al  valor  mío. 

Su/í.  Eíto,  ícñor,  conviene. 

I{ej.  Fuerza,  y  brio  me  lobra. 

Bu/i.  Quiín>  kTior>  podrá  ignora!Id> 
como  lepa  quien  loís^ 

X^ey.  Dame  u.i  caballo. 

£ujl.  tifo  íera  falrar  ai  Real  decoro, 
que  a  vos  milmo  os  debéis,  y  honrar  al 
Moro. 

prd.  Vueítra  Alteza  á  fu  tienda  íe  retire, 
pues  fulo  que  los  mire 
pretenden  fus  Soidados, 
en  lu  obediécia  de  ambicien  armados.    | 

l^y.  S;íldado,  vueftro  loi>el  orden  ligo. 

íiíjL  Con  efto  al  campo  obligo, 

que  obediencia,  fefior,en  vos  aprenda: 
Dios  p.)r  úi  caula  mire,  y  la  defienda. 
Vajeel  [{ey.  S a/e  por  ofmparíc  Mudxrr,u 
y  Atoros. 

Mnd.  Oy,  Cíelos,  han  de  ver  el  valor  mió 
ios  disfavores  de  Almanzor  mitioj 
y  vera  el  Mundo  en  ocafion  tan  ^rave, 
que  eík  brazo  vencer  Leoneles  labe, 
quandi)  con  difciemes  pareceres, 
valiente  fjbe  perdonar  mugeres, 
quando  por  dar  luga  r  a  fus  prüczas> 
le  niega  geiarquia" de  bellezas 
al  azero  valiente, 
rayo  de  A!a,  y  azote  del  Oriente» 

Buji.  Moro  arrogante,  y  vano, 
cíes  cu  el  Generala 


Andalucía^ 

Mud.  Yo  foi ,  Chiíitisnd. 
BuJL  Tan  mozo,  ai,  te  ntrevcS, 

talando  clcarchjSjy  pAando  nieveí, 

¿gobernar  valiente 

el  efquadion  copiólo  de  eu  genieí 
Mud.  Qje,  teadmiias.Chiiíiiano? 

yo  nací  con  !asarm-is  en  las  manosi 

yo  Ini  el  que  ha  venido 

ac;  brar  ei  tributo  prometido, 

que  inj.iíb monte  niega, 

oy  vueitro  Rey  con  ira  ¡oca,  y  ciega, 

fi  no  a  llevar  en  mas  langrienta  paga 

tributo  que  al  agravio  fsti^fagaj 

cortando  en  vueftras  vidas, 

q  a  fuego,  y,  (angre  quedaran  perdidas» 

mis  heroicas  proezas, 

por  cada  diez  doncellas  mi!  cabezas. 

Solo  fícnto,  que  barbaros,  y  locos, 

para  tanto  valor  vCiiis  tan  pocosj 

y  es  corta  hazaña,  en  q  pjb'.ica  tantas, 

cercenar  vueftras  miferas  gargantas, 

que  mi  valor  quífiera, 

que  Chriítianos  la  tierra  proa,  itera, 

y  que  al  paílo  que  mst^ra  alguno, 

volviera  a  nacer  ciento  por  uno. 
Buji.  Alertado  xVloriiioI  ttp. 

vive  Dios, queme  da  contento oillo. 

Elvira,  es  eíle  el  Moro, 

q  a  vueftra  caíh'dad  guardo  el  decoroí^ 
éh.  Efte  es.  Bu/i.  Y  es  evidente, 

qje  fue  ran  cortes,  ler.í  valiente. 
eIv.  Con  mi  valor  mi  inclinación  poifia¿ 

que  esdrgna  de  eítimat  fu  valentía. 
Buji.  De  tu  orgullofü  brio, 

Moro,  ya  mí  fufpcndo,  ya  roe  rio, 

que  a  tu  nación  foípccho, 

qtie  os  d.in  las  tigres  al  nacer  el  pechd:; 

y  de  aquella  luuancia. 

Ja  foberbía  íacais,  y  la  arrogancia, 

dexjndo  a  losChriliianos 

pocas  palabras,  pero  níuchas manos: 

Mis  btevcs  clqu:'drones 

todoifonde  Lcv)ncles,  6  Leones, 

que  ciitre  lus  garras  crueles, 

desbaratan  marlocas,  y  alquizclesi 

y  clparcíendo  arrogantes, 

rayos  abrjzan  tocas,  y  turbantes, 

dando  p^r.^  cü:  in;¡eacgi 


y  Genhavo 

muerte  caJa  Chriftiano  á  Moros  ciento, 

pues  baita,  como  es  llano, 

para  cada  cien  Moros  un  Chriíiiano. 

AííV.En  cfcfto,  arrogatite  me  has  llamidcí, 

y  en  el  milmo  de.ico  eitas  calpadj, 

pues  li  arrogante  he  lido, 

parece  '.pe  en  tus  canas  lo  he  aprendido. 

Relpondercequerria) 

mis  dices (j.ie  el  hablar  nd  es  valen:ia> 

iblo  digo  ^ue  en  ella  corva  el'pada 

la  inexorable  Parca  ciU  cifrada, 

li  ya  no  la  lulpende,  y  la  detiene 

eíle  Soidddo  q  je  condgo  viene, 

porque  c:;  la  herm.)lo  brio 

divina  úirpeníion  del  brazo  miá. 

B!t¡i.  PalaDrasefcaiadas 

dcxa,  y  b.ifca  el  valor  de  las  elpadas } 

(^e  es  en  los  hombres  m.en^ui 

dexar  las  armas  >  y  elgrimu-  la  lengua. 
^líid.  Laítima  tengo  .t  tu  arrogancia  loca. 
Bu/l.  Toca  al  arma,  t  ambor. 
píud.  Al  arma  toca: 

auaque mucho ChriRíano  te  aíregura> 

eÜe  rayo  de  amor,  eíTa  hermoíura. 
Vátije  cddj,  H710  forja  puerUy  y 
quedA  Elvira, 
ih.  Amor  con  quanta  violencia 

hieres  los  humanos  pechos, 

facilitando  imponibles, 

y  allanando  impedimentos! 

Como  ha  de  bailar  refiftencia 

lo  frágil  en  canco  fuego? 

Quien  concra  un  Dios?  un  alma"' 

contra  una  Deidad? qué  imperid 

tiene  el  humano  poder, 

íi  ya  Deidad  ce  confieíTo? 

Luego  no  es  mucho  que  rinda 

mi  libertad  á  rus  yerros, 

átu  voInu;ad  mi  vida, 

y  rfcus  uceas  mi  pecho j 

pero  dexar  de  qucxarmc 

no  es  pofsible-  pues  que  veo,' 

que  ciego  á  un  Moro  me  inclinas, 

y  b:e.i  mjeftras  que  eres  ciego:  i 

a  un  enemigo  tyrano, 

íicnlígo  amor  qué  es  efto? 

íi  Dios,  como  eres  injuítoí 

fi-injuño;  corno  creemos^  ^ 


de  hfpaña, 

que  c.  es  Dios?  pero  diraSi 
que  myíteriülos  lecretos, 
k  cu  Deidad  relervados, 
no  quieres  que  los  miremos. 
Vendados  los  ojos  quieres 
te  cieamos?  l'olo  cfpero, 
para  crecrce,  un  milagro, 
prueba  cu  Deidad  en  ello. 
í>i  eres  DioSidá  virta  a  un  Moro'» 
llegue  á  fu  ocaío  poílrcro, 
p.ira  qje  juzgue  .¿piedad 
perderla  quaado  me  pierdo. 

TocAit  dentTB  í\íx.is,y  tro^ipeí^s  ,  y 
dice  Elvira-,  mirA»do  dtntro. 
Ya  los  dos  campos  ie  embiften, 
ya  con  valor-  y  ardimiento 
Gonzalo  Buftos  anima 
los  Chriílianos  Caballeros. 
Que  bien  parece  en  las  canas 
gvava-zon  de  limpio  azero, 
quando  juveniles  brios 
dcfmiencen  caduco  aiiencoí 
Va  mJ  enemigo  dos  veces, 
el  hijar  bace  langrienco- 
del  bruto  que  reconoce 
la  mano  dieftra  del  dueño. 
Y  entre  la  gala,  y  las  plumas 
dcfvanecidojé  inq.iieto, 
ave  le  prelume,  daivda 
caracoles,  y  clcarceos. 
Ya  acomete,  y  ya  fe  para, 
ya  I;  rebuelvc  ligero, 
ya  le  cubren  con  la  adarga, 
ya  cercia  el  valiente  fielno. 
Dios  ce  ayude:  maí  qué  digoí: 
ayude  Di.jsáfu  pueblo, 
ayude  Dios  la  razón, 
ayude  Dios  á  losnueüro?, 
y  mueran  como  enemigos, 
mis  in juífos  pentamientos. 
Tocan  cAx^s-,  y  ditje  fnzx  reñida 
hutilLi^y  filen  Bft¡i.'ís-,y  Mu-, 
d.trrape/eaTtdo. 

^íiád.  AhoraveníS,  Chriíiiano, 
fi.vienen  i  fcr  iguales 
mi^  pa'abr.'.scon  mis  obrasí 
ahori  veras  filabe 
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reducir  á  cxccucioncs 


a<^ueííc 
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aquefie  brazo  arrogante 
teóricas  de  la  lengua, 
pues  mas  qucílIadicC)  el  hace. 
Peíame  que  á  taaca  edad, 

á  erpcrimcnrar  Uegafles 

la  no  refiflidi  furia 

defte  azcro  fulrninance, 

de  efte  azote  de  Mihoma, 

y  deñe  ra^yo  de  Marte, 

pues  no  íiendoya  polsiblc 

ufar  cortefcs  piedades, 

como  Juftamciite  piden 

eíFas  ciñas  venerables, 

á  quien  reí  peté  harta  aquí, 

por  caulas,  que  folo  labe 

Alá,  rendiros  la  vida, 

ííendo  tu  ca  líente  fangre 

de  la  mal  peinada  plata 

roxo,  fi  fatal  efm alteo 
l/ü^í.ValgameDiosluunca  heviíloi 

tan  cerca  de  mi  efta  imagen, 
efta  copia,  eíle  retrato 
de  mi  vida  en  trage  Alarbe. 
Mk.  Q  lé  te  lufpendes?  qué  efperasí 
qumdj  te  llam3  al  combateí 
Bííji.  Valiente  Moró,  el  valor 
que  en  ti  reconozco,  es  parte 
para  q  le  con  mas  aliento 
fuerzas  de  flaqueza  laque. 
No  mi  juzgues  tan  vencidcj, 
ni  tan  loberbio  me  agravies, 
defpreciando  la  vi£t  )ria, 
que  pjeden  los  Cieos  darme; 
pues  te  ha  de  coílar  mi  vida, 
quando  mi  l'angre  derramas» 
mas  cuidado,  que  X  todo 
mi  exercito  lo  reítante. 
Bien  se  que  la  retirada 
de  tus  ginetes  Alarbes 
en  la  cumbre  de  eíle  monte, 
por  arpero,  inexpugnable, 
afpera  ocafion,  y  tiempo 
para  poder  rec  braríe; 
q  le  yo,  aunque  con  mi  valor 
me  difpule  á  aventurarme, 
el  ultimo  fui  de  todos, 
quiz.i  porque  me  enconiráíTes. 
Ámcnazalme  lobecbio^ 
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piadol'o  llego  a  mirarte, 
muerto  <<  tus  manos  me  juzgo, 
que  es  blal'rn  de  r.trocidadesj 
mas  en  ta.¡to  que  eltc.azero 
e(te  c  irazon  ampare, 
ni  X.  mo  foberbias  tuyas, 
ni  hai  muerte  que  me  acobarde» 
que  tengo  úngrede  Lara, 
y  vale  mucho  efta  sagre. Pf /<?<*». 
Mud.  Qué  d  -idad  te fa v>^-rece? 
quien  tantos  golpes  me  abate? 
que  al  cxecuta  ríos  todos, 
quandj  penetrando  el  aire 
pudieran  romp  .r  un  monte, 
fe  rinde alluelo  mi  alfange. 
Bu/i.  Moro,  ^  encantos  te  ayudan? 
d  de  qué  hechizos  te  vales? 
que  parece  que  á  la  furia 
de  mi  elpadi  penetcantc, 
la  punta  en  la  guarnición 
fe  transformó  pjr  librarte. 
MuJ.  Gran  poder  te  favorece. 
Bu/i,  De  oculto  favor  te  vales. 

Cxefde  U  efpttai. 
Mu.  Perdi  la  efpada.á/z.No  temas, 
que  aunq  <e  pudiera  matarte, 
me  fulpínden,  y  detienen 
de  tu  roftro las  leniles. 
Ay  G^)nz3!ode  mi  vida. 
fi  tu  langrien.o  cadáver 
no  viera  en  la  inj  líta  mefa 
de  Aimmzor,  p.idi.ri  darme 
nueva  vid  i  aquette  -n  )Zo. 
Mu.  Q_jc  dic  síá^y-?  Qu  •  retrataftc 
de  mi  mas  querido  hijo 
difuntos  originaicsi 
levanta  tu  elp.da,  y  vete. 
Mud.  Primero  qui  -ro  abrazarte, 
íi  tu  valor  lo  peí  mire, 
piadol'o,  y  valiente  p:dre, 
que  efle  nombre  es  bien  te  de. 
Buji.  No  me  abrazes, 

q.ie  me.entern°7co^e  vcxkc. 
Mud.  D.'xrme,  pies,  admirarme 
de  tan  C'jn-rariosaf^ílos, 
de  cftremos  tan  deügua  les; 
fi  valiente  me  vcncifte, 
piadolü  me  perdonarte, 

'y 
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y  con  ternezas  me  avilas, 

q.ie  llegas  i  laftimarte 

de  vcniK-,  qué  ves  en  mi? 
Bu/i.  Viu  d.- tramada  fangre» 

un  hijo,  un  alma)  una  vida, 

vendida  por  un  cobarde 

qiie  parece  que  en  n  el  Cielo 

permitió  le  tetrat^íTe. 
MuJ.  No  te  entiendo,  lolo  sé, 

íi  he  de  co.ifeiiar  verdades, 

que  d^id:-  el  punto  que  vi 

tu  roítro  l'ereno,  y  grave, 

meobligaíteá  reverencia, 

k  reíp^co  me  obligaíie. 
ÍA»/?.  Si  una  verdad  me  dixerasS 
M.'i¡¿.  Com  1  puedo  yo  negarte, 

debiendoceaqui  la  vida, 

quanto  me  pidas,  y  mandes? 
Buji,  Conoces:  mas  a  y  de  mi, 

que  intento  impolsibilidadesl 
Mtéd.  Sí  con  acó  me  preguntas? 

conozco>  que  en  lo  que  haccS 

conmigo,  te  debo  el  ser, 

cuya  langre  perdonafte- 
ÍAf^^. Pluguiera  .t  Dios.Mud.VQx  lo  menOS, 

me  has  de  confcíTar  que  fabes, 

que  en  el  Iccreto  que  ignoro > 

tu  mucho  valor  es  parte 

para  aficionarme  <i  ti, 

y  también  para  que  calle. 
Dentro.  Vid  )ria  por  Almanzor.- 
Idud.  Ya  tu  peligro  es  notable, 

íi  masaqui  te  detienes: 

vete  en  paz,  y  Dios  te  guarde, 

que  yo  bufcaré  ocaíion 

adonde  pueda  pagarte 

lo  que  debo  a  la  viftoria 

de  vencerme,  y  perdonarme. 
Bují.  S  >iiadasfon  las  vidorras 

de  qüs  mis  deídichas  nacen, 

p-\]uiTus  liempre  !as  dichas, 

pero  las  deídichas  grandes. 
Mu^.  Mucho  fiento  queme  dexeS.- 
B't/í  M  icho  me  pefi  dexirte. 
Mu.-í.  í\-lp?ro  leo  en  tásanos. 
Bu.A  am.>r  me  obligan  tus  partes. 
MuJ  Yvi  te  bifcaré  algún  dia. 
Bu/Í.  Jios  ce  libre.  vif* 
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íV/f/V.  A  i  ic  guarde. 

Qic  valorl  que  valentía! 

no  es  p^lsibie  que  me  falte 

digno  reconocimiento, 

queá  ranta  grandeza  iguale. 
Z?í'»/.Vidoria,Á!manzor,vidoria. 
^iciJ.  Qué  abi  la  vid  )ria   cantenl 

vive  el  Ciclo  que  me  pela, 

fi  el  vencer  puede  pelarme'. 
Sa/e  rarfcj  oíros  Moros  con  Nmo» 

y  Elvira. 
Tarf.  Cuidadofo  de  tu  vida, 

dii'curro  porvaria^  pirtcs, 

haíta  encun-irarce,  Icíior. 
M'^^^ Milagro  ha  (ido  encotrarmc," 

Tatfe.  rarf.  Qiando  vidorioib 

te  aclaman  los  Bencerrages, 

pid  )  peligrar  tu  vida?  ' 
MuJ.  No  vive  leguro  nadie, 

nob'albnes,  no  hables  míS; 

NuM6?A/"ííi!.En  tu  vida  me  hables: 
M¿¿a^.  Qué  es  lü  que  tienes? 
Nfiñ.  Muí  mal 

me  pagas  amor  tan  grande: 

qué  falta  has  hallado  en  mi, 

feñor,  que  mandas  atarme, 

quandofed.í  la  batalla? 

íoi  lebrel  de  mal  aguage, 

que  me  he  de  comer  la  caza? 
AJaíl.  Eflo  es  para  aílegurarte, 

Nufio,  que  te  quiero  bien. 
AV/.Qué  mequieras,y  me  agravies; 

no  sé  como  puede  fer. 
Tarf.  Retiráronle  cobardes 

los  Criíiianosá  elle  monte, 

en  cuyo  fuerte  omenage, 

para  probar  la  fortuna 

l'egunda  vez,  reformarle 

intentan  de  awnas,  y  gente. 
Muí^.  No  los  ofendas,  ni  agravies,' 

que  hablar  mal  del  enemigo, 

es  baxa  acción,  y  cobarde. 
Tarf.  Entre  los  muchos  defpojoS, 

que  ganamos  eltá  tarde, 

el'cogi  aq'iefta  cautiva, 

folo  digna  de  tus  parces: 

drlpues  de  ha  ver  paleado 

con  valor  inimitable, , 

dixc». 
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üixoj  que  no  havla  da  dal- 
la valiente  efpavia  u  nadie> 

fino  al  General  CaiiJillo, 

de  quien  digna  es  dz  cltimarfe. 
íli«^.Si  a  mi>  valisnce  m'jger, 

darme  la  et'pada  has  querido, 

fia  duda  alguna  que  ha  fido 

para  volver  a  vencer; 

paes  aunque  ya  en  ni  poder 

eres  marciales  dcipojos> 

no  aíTegura  tus  enojos 

la  eipada  que  aqui  me  d¿S, 

piH'que  se  qu- quiere  mas 

Iblo  un  rayo  de  tus  ojos. 

Poco  la  eipada  alTegura 

á  quiea  vencida  vcncid» 

no  temo  tus  armas  yo, 

íino  til  m  icha  hevmofura: 

en  tu  rifjdo,  y  mi  ventura 

confiíte  c¡  bien  q^ie  recelo, 

correa  tu  hermofura  el  veIo> 

templa  en  mi  daño  el  rigor 

dile  licencia  a  mi  amor> 

ó  no  del'cubras  tu  Cielo. 
E/v.  Gallardo  Moro,  a  á  foIcJ 

pueden  mis  armasfiarlc> 

que  íi  valiente  peleas, 

perdonar  valiente  labes. 
Oujídfe  e/  ve/o  dtlrojiro. 

Conoceímc?  Mud.  Ya  otra  vez 

admírela  luz. brillante 

del  cielo  que  adoro  en  ti, 

y  ya  llore  los  pelares, 

que  en  el  alma  repetían 

amorofas  libertades, 

qucíuera  ingrato  dos  veces 

á  favores  tan  notables. 

No  como  cautiva  quedaí, 

pues  venirte  a  cautivarme: 

defde  aquel  dia  primero, 

que  vieron  tu  roíiro  grava 

los  ojos  que  ya  ív)n  cuyos, 

con  imp.riolas  feu-iles, 

poftré  humilde  3  tu  obediencííl 

quantos  libres  tafetanes 

en  cortadas  medias  IunaS> 

fon  vanagloria  del  aire. 
"tly,  ycrnie  en  tu  poder  dos  veccj 
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no  es  deUiichi,  ni  cdnrarfc 
pjed--  por  mala  furtuna, 
pues  se  que  en  cu  pecho  caben 
generólas  remiisiones 
mis  bien  ,  q  venganzas  graves. 

,Mítd  M^ger  bizarra,  y  valiente: 
N'-ino,  cita  noche  ce  parte 
a  Q'-idoba,  y  condecoro, 
que  a  tanta  belleza  iguale, 
llevarás  cita  cauíiva, 
que  ios  Alcázares  Reales 
de  Almanzor  quiero  que  ocupe» 
cntregarasla  ¿  mi  madre, 
que  tu  lealtad,  y  amor 
sé  que  puedo  bien  fiarme. 

Nun.  Como  no  me  atas  ahoraí 
vive  Dios,  que  es  dilparate 
atarme  para  la  guerra, 
y  para  el  amor  lokarme, 
porque  yo  foi  masgololo 
(bien  puede  ler  que  me  engañe) 
de  tnugeres,  que  de  lanzas. 

Mud,  No  aguardes  que  te  lo  mindc 
otra  vez.  Nun.  Pues  por  lo  menos 
has  de  permitir  quexarme. 

Mud.  VJn  á  mis  tiendas,  Chriuiana, 
mis  pavcl  iones  Ala  rbes 
iluílra,  p.irquc  ce  firvan 
tal  vez  tantos  almaizares, 
y  á  cu  contaílo  fe  juzguen 
criro!icos>y  balaj;s./^/L'. Muerta  voil 

^^//^.  Rompan  los  vientos 
clarín  dulce,  y  ronco  parche;, 
que  hacerla  laiva  al  vencido, 
milagro  es  de  amor  notable. 

VAfife  ,  j  filien  Alm.tn'Tor  ,    ^4.rUx4yy 

F^ojknii  con  un  turbxuii  en  urt  á:^<<T 

fate.yun  Mufico  cxutivo. 

4hi.  Llcufa  ya,  bclUrsima  Rolana, 
el  efpcjo,  paes  baila  el  de  tus  ojos; 
en  coya  luz  fe  miVa  ufano  el  dia, 
como  en  ítrena  mar  por  la  mañana; 
duplica  rayos  dulcemenceroxos  ^ 
la  filmante  dei  Sol  dulce  armonía; 
atsi  la  villa  mía 

halla  fujeco  en  cl  marfil  luciente 
de  tu  fercna  frente, 
de  cu  icfplandor  divino, 

emulo 
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emulo  del  elpejo  cryílali  tu;, 
dóde  llevado  de  fu  ancojo.quilb 
pcrdec  ]a;v¡da  el  iiifelizNarcilb, 
.qÍ.  Con  :an  divinos  favores» 
fuerza  lera  qas  Roí.ma 
contenta  ai'pire,  y  ufana 
al  imperio  de  las  flores, 
que  aunque  tan  herc^ico  empcíio 
no  es  polsible  que  merezca, 
noes  mucho  me  delvanezca, 
la  alabanza  de  mi  dueño.  ^ 

l/tlm.  Templaüe  ?  M.u¡ic,  Si  íefipr. 

^ytl'n.  Canra, 

dando  la  letra  á  cntender> 
y  efcufa,  fi  pucdí  ler» 
largos  piíT()S  dt:  garganta. 

Gí;/jr.  Comiendo  con  A  nui.zor 
citaba  B.iíkTsde  Lara, 
qje  bien  puede  C'  >n  los  Reyes 
cerner  lan  leñor  de  falva. 
Y  dcl'pues  de  haver  comida, 
firvidun  plato  el  Maeítrelalai 
que  por  coltolo,  y  por  nuevo> 
para  poftre  relervaba. 

^J^m.  Quien  te  dio  cíía  letra,  di? 

Mu[i.  Cierto  cautivo  la  canta 
en  las  mazmorras,  al  fen 
de  las  cadenas  que  arraftraj 
y  por  íer  el  tono  airofo, 
le  aprendí.  /ír/.Qje  confonácía 
hacen  mis  pafTadas  glorias 
en  la  harmonía  del  alma  I 
Ay  Buftos.quantos  m.e  cucíí^s» 
por  nacer  de  ley  contraria  ' 

Alm.  No  vuelvas  mas  á  cantar 
eíTa  hiftoria.  Mufi.  Lo  q  mandas 
harc..yí-/''«.Eita  vez  te  perdonoi 
atendiendo  ¿  tu  ignorancia> 
que  a  no  íerlo  con  la  vida 
el  repetirla  pagaras. 

Mufu  Si  mas  la  cantare,  un  lazo 
le  me  anude  k  la  garganta. 
Sáie  E/uirXfj  Niíño. 

Nun.  Déme  vuíiítra  MageíUd 
á  befar  fus  Reales  plantas. 

í/í/w.  NjÍio,  como  vienes  lolo? 

A'*«.  No  temas  fcnor  defgracia, 
yencedíJi  vuelvo  k  tus  pies, 
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que  aunque  fui  de  ley  cónri'arfk, 

atsi  io  puedo  decir, 

porque  mi  lealtad  es  £anta>     .  / 

qi!e  íiivo  por  devoción,  ^ky^¿¿>o;tO'ttX/, 

y  loicíclavüdegracía  ^  ,     ,, 

de  tu  valiente  fobrino/'^pf'^^v^'^^íA^ I 

En  la  primera  batalla  ^^^VK^d'^Ae^ «¿ 

vencieron  tus  hlquaurohcs,/ 

porque  yo  loi  de  tal  ^^^^v^^j^^t^-^  ¿ 

que  en  oyendo  la  trompeta,        y- 

o  los  go.pesde  la  caxia,  ^ 

cunquiai  vengo  vengOj  digo',' 

y  íin  repararen  galas, 

doi  paí]r.dizo  a  la  muerte 

por  losfi'os  de  mi  clpada, 
^/m.  Pues  tu  peiealtc  N^iuo? 
Nuh.  No,  feíior,  mis  peleara» 

fi  fcofr'C  era  ocatíOii. 
/í/w.  No  la  hall  alie  J 
N^ñ.  Es  mi  dcfgracia; 

j.i mis  hallo  ¡oque  bufeo,' 

ni  putdo,  porque  me  ata 

mi  ame  al  piimer  barrunto 

de  Us  trompetas,  y  caxasj 

dice  que  meq  .icre  mucho. 
tX/,w.  Y  con  que  fa^^  f.  Embaxadá? 
^««.  Entre  otros  menos  defpojps» 

ganamos  eíta  Ghriítiana, 

y  por  fer  prenda  deeftima, 

la  trahigo.  ^/m.  Belleza  rara  Ü 

y  quien  te  embiaí 
A^«».  Con  orden 

de  tu  ibbrino  Mudarra,        (lo? 

vengo  á  Córdoba.  f^o.A  eflo  ío.i 
llV'  No  te  parece  que  balta, 

ya  quevcnciítcí  que  triumphq 

con  el  luyo  íe  compara. 

íi  pudo  vencerme  rf  mi  2 

Qué  Celar  (dime)  en  Faríalía; 

que  A'exandro  en  MacedoniajJ 

ni  que  Aaibil  jt.nto  a,  Cannajj 

eternizando  fus  nombres, 

dieron  marciia  a  la  fama, 

al  buril,  ni  a  lospincé!es> 

digna  d:  rnas  alabanzas? 

En  mi  h  1  cor;quiíbdü  el  muJdJ 

las  invaíionci  d«l  Alia, 

recopiló  heroicamente 
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en  la  hojiderni  psidaj 

en  el  valor  d';  mi  p-"cho, 

cn  el  bluion  de  mis  armas. 
lAlm.  B  ;íh  Chiiitiana  invencible, 

divina  Hlp^ñ  ¡a,  baíta, 

que  a  tanto  enojado  So!, 

no  hivr.-í  refniftncia  hnmana.. 
/ir/.  No  te  ífl  JA  elcaiRiverio, 

que  íi  nacieíTa  inclinada 

al  militar  exercicio> 

fi'.s  peligros  no  te  agravian. 
llv.  N  J  hai  peligros  en  el  Mundo 

p.ua  mi.  ^¡m.  El  verte  enojada 

pudiera  íer interés 

de  los  mayores  Monarchas. 

Serena  los  bellos  Soles> 

el  arco  de  luz  levantai 

porque  aÍKgura  diluvio, 

y  prognoítica  bonanzas. 
J^ojT.O  qué  terniCsima  ccía  '. 
t/íJw,  Piedid  me  mueve  Rofana. 
Í^o/T  Sí>  íeuor)  pues  quien  lo  duda  1 

piedad  digna  de  eíiimarla, 

pues  olvidas  tu  grar.dcza, 

por  una  mil'cra  elclavi. 
Í/4//Z?.  Haña  ahora  no  le  fabe 

íi  es  cautiva,  o  triburariaj 

dem^s,  de  que  á  la  nobleza 

ninííun  eftado  la  mancha.. 
'i^oj.  Como  labe^  tu  que  es  ncble  "i 

no  puede  mentir  la  cara? 
L/4/'».  Ay  Chrifiiana  de  mi  vida  !  típ. 
Nun  Qué?  ya  el  amor  eíU  en  cafa  ? 

zeló's,  y  amor  eft<in  juntos  ? 

pues  no  faben  con  quien  hablan, 

que  vive  Dios,  que  es  la  moza 

mas  dura  que  una  caí  rafea. 
\^lm.  Mataraíme,  íi  preirmes 

de  quien  foi  c^  ía  liviana. 

•J^o/T  Yo  prelumir?  »íqué  efcfto  ? 

x/iím.  Si  guftas  de  que  me  vaya, 

harelo  por  güilo  tuyo: 

Nufio,  dcfpacio  dífcsnfa, 

para  que  defpues  me  des 

de  la  guerra  cuenta  larga.      Vaf, 
^Nuñ.  En  mi  es  delcanfo  el  fervirte. 
jí^o/.  Mal  fe  aíTegura  quien  ama, 

yoi  iras  del  Key./í/.C^ié  zelplal  af. 
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mas  es  fupeí  ior  la  caufa: 
bcllifsima  es  la  cultiva. 
Nttñ.  A  ti  viene  encomendada 

la  guarda  de  fu  belleza. 
í/i^L  Arduo  negocio  me  encargas 
Nufio,  que  muger  hcvmofa, 
de  un  Rey  viíta,  y  galanteada, 
difícil  es  k  mis  fuerzas, 
fino  es  impofsible  el  guardarla, 

eIv.  Oyendo  he  eftado  a  todos 
con  la  paciencia  que  baíta, 
para  que  en  mi  no  parezca 
loque  es  virtud  anc;gar>cia. 
Yo  naci  parafer  ruca 
en  las  afperas  montañas 
de  Leon,  donde  aprendí 
tanto  honor,  pureza  tanta, 
que  es  meno"-  p.iro  el  ciyíUl 
en  fu  preluncion  nevada, 
pucíto  que  el  tafto  le  ofende» 
y  que  el  aliento  le  empaña. 
Vueüro  General  parezca, 
ya  que  viñoria  tan  alca 
le  concedió  la  fcituna, 
ufad  della  con  templanza, 
que  es  barbara  lyrania 
drfra!  peder  ii;nda  francaj 
pero  pucíloqueya  eftoi 
donde  quifo  mi  dclgracia, 
fin  que  tema  cofaaiL'i'na 
de  mi  nc  mbie,  ni  mi  f¿ma, 
puedes mard.-i me:  leñora, 
porque  te  cbedezca  efclava. 

t/í?/.  Mucho  tus  partes  obligan 
4  refpefto,  que  fon  cartas 
de  favor,  que  clcribió  el  Cieltí 
en  el  pjpel  de  tu  cara: 
como  amiga,  y  compañera 
podrás  cílár  en  mi  cala, 
noc(;mo  efclava  oprimid.'». 

Etv.  El  Cielo  te  guarde,  y  trahiga 
ia  prenda  que  mas  eflinjas, 
y  que  mas  me  c  fend::,  y  m-ata. 

c/ír/.  Nuño,d.xanos  un  poco. 

A'«.Con  güilo  haré  lo  q  mandas.  VaJ, 

t/í>7.  Amiga- dime  tu  ni  mbre, 
que  pueíto,  que  mis  entrañas 
he  (je  defcubrirtc,  ej  bien 

que 
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qucfepa  yó  quien  lasguaida. 
E/v.  Apenas  fabré  Icñ na» 

(nu  te  admire  eíta  ignorancia) 

que  quien  eíü  tan  perdida, 

no  fcpa  como  le  lláina. 

Dofu  Eiviva  Anzure'jfuc 

mi  nombre  aniíguo  en  mi  patriaj 

pero  ya  p.-rdi  eítc  nombre 

con  la  libertad,  y  baña 

elque  tuquifieres  darme. 
L/ír/.  Elvira,  habla,  y  delcanfa 

commigo,  po  tengas  pena^ 

qué  temes?  que  ce  acobarda? 
Eh.  Tengo  mocho  que  lemer 

en  mi  miima.  ^/íV/.  Mal  me  pagas 

el  smorque  ce  he  cobrado> 

mas  pues  canco  ce  recacas> 

empezare  yo  primero, 

pira  dexarte  obligada: 

conoces  alli  en  Caflilla 

á  un  Cabal'ero,  que  llaman 

(h  mal  me  acucido)  Don 

Gonzalo  Buíios  de  Lara, 

padre  de  loi  furce  lohnces» 

que  en  los  campos  de  Arabíana 

murieron?  ¿'/&'.  Muí  bien  leaora. 
Arí.  Pienfo  que  es  iluüre  cafa 

en  Canilla.  Eh.  Y  tan  iluftre, 

que  no  la  hace  ventaja 

Cu  langre  la  de  íu  Rey. 
Arl.  Cautivo  en  Córdoba  eftaba 

quando  inurieron  fus  hijos. 
^l'^.  Ya  rengo  noticia  larga, 

y  que  el  craidcr  Ruy  Velazquez 

le  verKÜü  por  una  carca. 
iy^/7.  Eñ.í  mili  viejo?  E¡v.  No  mucho, 

p  lefto  que  aun  cine  la  el'pada. 

y  con  valcrclos  brios 

oy  U  g'  bic-rna,  y  manda. 
/í"^¿  P^  r  cu  vida?  Elv.  Si  leñora, 

yeneftamifma  jornada, 

dondeá  mi  mecaucivron, 

era  Caudillo.  t_/í>¿.  Oye, aguarda; 

Gonzalo  Bu;h)b?  £/j/-  El  miímo: 

quc  te  admiras?  qué  ce  eípancas? 
\A  i.  Vj  igame  el  Cielo!  por  dicha> 

lupiíle  ii  en  !a  Büilla 

los  Generales  le  vl^'ron  ? 
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ÍE¿v.  S  pe,  y  ¿^n'i  vi:  que  fe  daban 
morca  les  golpes  los  dos. 
I  /ÍJ'.Padrcy  hijc^?£/.Qu\en?  ^r.Eftaba 
diveriidí;  ay  cal  luceíío  1 
que  ¡ne  cuentes  no  me  elpanca 
de  Bultos  valor  can  grande. 

£/í/.  Ni  lo  eítrafiesde  M.idarra-, 
pues  confidere  en  los  dt's 
excremos,  y  gualdad  tanca, 
que  entr£  el  brio,  y  la  prudcncíai 
entre  el  leíTo,  y  la  arrogancia, 
no  le  advirtió  diferencia, 
ni  le  conocic3  ventaja. 
Si  impaciente  hería  el  Moro,' 
rep;)rcado  peleaba 
el  Chiiftiano,  nunque  fogold, 
hiere  con  mas  dcftemplanza. 
Uno  provoca,  ocro  fufre, 
uno  acomece,  ocro  aguarda, 
fiendo  caneas  las  heridas, 
y  fiendo  la  langre  canea, 
que  el  verde  adorno  del  prado 
con  el  xvxo  humor  fe  efmalca. 

^)7.  Sin  conocerfc?  ¿'/¡^.Ninguno 
de  fu  concrario  ignoraba 
que  era  el  General.  ^/írL  Elvira» 
ya  no  he  denegarte  nada, 
oye  lo  que  puede  amor, 
mira  lo  que  e!  tiempo  acaba. 
De  Gonzalo  Bultos  es 
hijo  natural  Mudarra; 
padre,  y  hijo  lun  los  dos, 
cuya  reñida  bacalla 
refiriendo  €ilí=.  Eh.  Que  dices  ^ 

Ar¿.  Q.¡e  foi  quien  de  aqucíta  caufa 
es  el  mas  cierro  teíHgo. 
Era  Biiítos,  quando  eílaba 
en  Córdoba,  no  mui  mozo: 
pero  en  fin  de  edad  mediana," 
mui  cortés,  mui  gentii-hombrc» 
y  dilcreco,  que  cito  bafta 
para  ganar  muchas  vidas, 
y  ccnquidar  ¡nuchas  almas. 
Eocimoicimc  llorando 
por  lu^  hijos:  quien  penfaraí 

-     que  armas  de  amor  fe  volvieran 
laerimas  tan  bien  lloradas? 
Rendlle  mí  voluntad, 
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y  quacndd  entendí  que  eíUba,  |  reconociendo  lu  pod¿i->  y  gloria; 


fegura>  por  no  tcnerU> 
mas  me  rindió  fu  dcl"gracia> 
y  dcxandome  li.i  V'.da» 
faeíf¿,  y  dexome  preñada 
de  efl;  Genizaro  itiligne; 
de  elle,  que  con  ignorancia 
mJeílra  el  valor  de  fu  langrs, 
q.iandofu  fangic  derrama, 
tfta  eS'  Elvira,  mi  hiftorisy 
perdona  íl ha  íido  larga, 
que  quien  fus  dtfdichas  fientCj; 
repiíieíidolas  delcanía. 
í/f.  Forruna,  ya  no  me  quexo 
de  tus  rigores,  ya  hallan 
mi  amor,  y  mis  penL  mientos 
difculpa  en  la  m'fmJ  cavila. 
Oquanto  á  mi  me  agradezca 
haver  querido  á  Mudarra  I 
ó  quan  dichola  me  jiZgo  I 
l/ir¿.  Qne  dices  ? 
E^v.  Q^.'C  no  te  engañas 

en  i'mer  un  malliCeíIo:     . 
y  íi  algún  ccinltjp  aguardas> 
el  mas  ffguru  es  l'am^rie> 
con  Giie  a  los  dos  los  apartas 
del  peligro  en  que  cOan  pueflo¿i 
l4iL  Dices  bien,  maslu  bizarra 
condición,  no  di  lugar 
a  que  obedezca  mis  cartas> 
conrra  el  orden  de  fu  Rey. 
B/i».  Pues  finge  que  el  Rey  lo  manda. 
^>7.  Vamos,  Elvira,  que  quiero» 
que  feas  mi  Secieraria, 
tu  lo  difpondrás,  amiga, 
y  ruego  al  Cielo  le  trahiga 
á  mis  ojos.  Eí'v.  Y  á  los  mios» 
pues  rogaré  por  mi  caufa. 
fa/fje  ¿AS  dos.y  fáltii  eí  ¡{ey  Ramiroy 
Co»:^a¿o  Buf/os-,  FaviJ'ttyOrdoño, 
gjy.  Bien  sé  Leoneles  míos, 
de  cuyas  fuerzas,  y  alentados  bríos 
farisfacciones  tengo, 
que  eíirañareis  lo  que  á  deciros  vcngoj 
íupuefto  que  contraria,  ''rapoituna 
le  nos  ha  declarado  ¡a  foríuna; 
in.ís  Dios  qie  lo  dilpone, 
^ara  que  el  hoi^ibrc  iw  grandezas  i^^inti 


t  fui  pendió  la  vidoria 
de  la  barbara  furia  poderofa, 
hafta  que  eltuvo  mas  dificwl!:ofa> 
para  que  afsi  le  vieía 
claro  el  milagro,  y  fu  tavur  luciera; 
£«,^.  Señor,  quando  has  dudado 
quede  Ijí  pocas  vidas  que  han  quedado- 
en  cu  Efquadron  pequeño» 
has  íido  fiempre  loberano  dücfio? 
f4z/  Q'Jandocl  obedecerte 
fe  didó  por  el  miedi>  de  la  muerte  2 
Ora.  íiUbla,  feñor,  qué  dudas? 

K^ey.  R(  pan  fu  cárcel  mis  acciones 
mudas: 

Buflos-,  Favila  Ordeño,  efladme  atenros? 

refriré  de  Dios  raros  portentos. 
i  Eu  mi  tienda  eíta  ncche, 

quando  rodaba  el  tachonado  ccchc 

con  ruedas  de  diamantes^ 

fix3sal  bien,y  a.  la  deldichacrrantes> 

me  h^b'ü  om  cariño,  y  con  alhago 

el  Apí^ltolSant-Ltgo: 

No  temas,  niafiigido  llores» 

pi  r  ver  atus  contrarios  vencedores; 

R¿mirü,  Dios  te  ¿mpara,  en  él  contiai, 

que  en  tu  f.  ver  me  en  bia, 

delde  el  i^i cGdio  donde  eterno  afsifle 

para  que  venzas,  h  vencido  fuiíic. 

Mañana eíTos  millares  de  enemigos 

fer.ín  de  eíia  verdad  ciertos  teltigos» 

lu  peder  no  te  sílon-sbre, 

que  invocando  ¡ni  nombre, 

me  verasá  caballo  entre  tu  gente, 

con  roxa  efpada,  y  peto  refulgente;. 

Acomete  aninioío, 

no  temas  el  concurfo  ijumerofoi, 

que  ya  c¡  poder  Divino 

las  armas,  gente,  y  ocaíion  prevíno> 

y  (í  mi  para  eíla  hazaña, 

porque  me  llame  lu  Patrón  Efpañai 

dixo,  y  en  luz  envuelto, 

con  la  madcxa  del  cabello  luelto> 

que  en  ondas  el  parola, 

tiendo  la  noche  emulación  del  díai 

gyros  al  Sol  ofrece, 

y  <t  mi  viíla  incapaz  fe  defparece. 

Éítü,  amigos»  me  h^  dado 
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y  Gemzara 

tanto  aliento,  qut  cftoi  determinado 

(cjuantlo  fuera  polsible 

que  vuíítro  pecho  y  aiimo  ¡nYCOCÍl>l* 

dndara  tu  lo  qu«  digo) 

yo  loln  acometer  al  eiiCttiígo: 

que  rííVondciSí  Hujt.  Por  tcdos 

relj-o  d  j  yo,  que  cow  v.¡lor  de  Godo», 

y  con  fe  de  Chrutianos, 

ie  ctnbilla  al  clquadiOn  de  losPaganos» 

no  dudando  en  1 1  gloria 

de  tan  divina   y  CdcUi^l  villoría; 

pnesqtiando  alsi  nóíu.ra, 

ya  tftamos  opriniidos  de  manera 

en  la  incu  t^  maleza 

deílem  nte-,  que  viene  d  ícr  baxeza 

en  el  valor  ce  Eípaña, 

no  í^lir  á  morir  en  la  Campaña. 
Bey.  Pues  amii^oí,  al  arma. 
F ..V.  Al  atma  toca. 
B.ey.  Sei  la  vez  primeía  que  fe  ínvoCa 

por  voíotros,  rompienuo  el  aire  vago, 

el  nombre  del  Apoíiol  Saiit-I^go. 

2nt  Anf  ttcando  al  a  ma,y  dich/idg» 

Sant-Lmgo , ¡algan  Mnd»rrfi,y  Tarfe, 
y  otros  Motos, 
td>d.  Q  e  es   ll  ?  ya  del  moute  arriba. 

la  turia  veng  itiva 

del  elí^uadron  Chriftiane, 

deletperadüs  baxan  á  lo  llardo, 

donde  libres  del  moMe,  y  la  afpereza, 

la  veloz  ligereza 

de  nueílras  yeguas  en  fu  miímo  centro 

los  amenaza  con  fatal  reencuentro^ 

y  con  furiolo  eíhagc:- 
J>nje  ia  b:tiillíi,  hachndo  silg  nzs  (ntradtis, 

jf  /«  idis,  y  retíruíjje  los  Meros, y  en^ 
/¡catando  iaknel  Rr-,  Bnfios, 
F¿'vi(a,y  O' dono. 
Sej.  Abanza, cierra  Elp^ña,  Sant-íago: 

apenas  ha  quedado  en  la  campaña 

on  enemigo.  Bujl.  Milagrola  hazaña!. 
B.ey.  Pubüqueíe  eít.i  gloria, 

del  Af  oílül  Sant-L-go  es  la  villoría, 

yo  le  vi  pelear,  yo  foi  teftigo. 

Bt*¡h  A  íus  pies  vi  poítrado  al  enemigo. 

Rfy.  Di  fu  brazo  valiente  es  eJ  eftrago: 

victoria  por  Eípaña.  T«d,  Sant-Iago. 

JORNADA  TERCERA. 
S;  le  Aimxnzo  ,  y  Elvk's, 
Jtim.  Que  todo  lo  vtnce  amor» 
j     oy  con  expeiíencia  veo, 
pues  foi  humilde  tropheoiS 
Elvira,  de  tu  valar: 
#4  Y;«Q^4o  ai  V(«£C(Í«J^ 
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pafla  el  laurel  la  fortuna, 
con  íu  mudanza  importuna, 
mas  (olo  amor  pudo  hacer 
que  una  vencida  muger 
víftoria  logra  en  la  Luna. 
Tu  vencida,  y  yo  lujctoí 
tu  la  elclava,  y  ycí  ^end^<io^ 
enigma  de  amorj  ha  fido 
niuicinio  luyo  el  t&dí: 

Z  o;.  Pues  eres  Icfior,  dilcret», 
vence  con  igu..|  valor 
effa  cttrella,óeircamor; 
fi  efto  t»  valor  ideaba, 
leredcs  veccí  cldaya, 
tu  des  veces  vencedor. 

Alm.  Dame  tsr.a  mano,  afsi yeaj; 
en  tu  hermotura  gentil 
vinculado  elbeüo  Ab 
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lí 
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para  que  tu  lo  poflea 

(i  la  Corons  deleaj>  ^ 

fi  apeteces  el  Reinar,        ^^/f>.^/y 

quien  crmo  yo  pnededdr      r 

colmos  a  tu  peniamie»toí 

pides  Jas  aves  ciei  vierto, 

pide  las  perlas  del  mar. 

Pide:-  Srt.'e  áo}a»h.- 

Roj.  Pide, Elvira,  pide, 

i|ue  es  cortedad  el^no  hacerlo,. 

a  quien  te  puede  medir 

con  obrarlas  penfa  mientes. 

Pide,  de  quí  te  acobardas  í 

puedes  mandar  en  ci  Reino: 

pero  qué  digo»  bien  h<Cf», 

alabo  tu  entendimiento. 

Tu  pedir?  que  düparate  ! 

fiendo  todo  tuyo,  y  Tiendo 

quien  ha  de  darnos  a  todos, 
quien  mercedes  ha  de  hacerno*. 

Acuérdate,  pues, de  mi, 
y  fea  aquefle  d  primero 
memorial  con  quetecanfo, 
pues  fabes,  que  para  hacerlo, 
y  para  hallar  ccafion 
de  dártele  tu  cite  puerto, 
me  cuefta  graves  cuidados, 
no  los  digo,  porque  erticnd» 
que  no  ignoras  mi  razón, 
y  pesr  la  emmienda  que  efpere, 
ante»  que  llegue  á  tu  colpa 
la  pena  del  elcsrnnento, 
con  el  rigor  de  mi  agravio. 
j;w.  Bjfta,  Rofat  a:  quecs  eftoí 
a!$i  defcompuefta  píerdef 
á  tu  modettía  el  reípeto  ' 
Elv\  P««||  ítñor,|^«e^afij¿ttt 
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11  .    ^'  ^^y^ 

mis  honeftos  pe  nía  mí  en  tos. 
He  .  Que  cft.i  vií.iclTc  a  inquietarme  ¡ 
/ihn  Qi^e  tan  poca  dicha  tengo, 
que  no  me  díxen  gozar 
dellos  Chriftianos  deíprecios 
de  mi  amor  apítecidüs  1 
Yo  foi  Ptiíicipcf  yo  Reino} 
Sale  Arlaxa,  y  Nmo, 
'jír'.  Tu  General  ha  llegado, 
y  ofendido  del  luccíTo 
de  Tu  contraria  fortuna, 
no  quiere  verte.  -4/?».  Yo  quiero 
ganarle  la  voluLtad, 
pues  por  lo  menos,  le  debo 
defte  Siraphin  Chrilliano 
los  rigores  cuc  apetezco; 
di,  que  entre.        Sale  Mudan». 
'Jírl.  A  tus  pies  le  tiene*. 
^;»t  Sobrino,  amigo,  qué  es  eftoí 
tan  poco  de  mi  amor  fiaSí 
ignoro  yo  los  fuceílos 
de  la  guerra?  tuvo  alguno 
firnie  la  ruedi,  y  al  tiempo 
para  vincular  vi¿torias, 
ó  permanecer  eternos  ? 
lAud.  Si  atención,  fiñor,  me  dieriS:- 
jllm.  No  tus  difculpas  efpero, 
nilón  nienefter  commigo. 
Muí.  Quando  viclorioío  llego, 
me  recibe  rigurofo, 
porque  prrdone  vencido  ? 
y  quando  li'ego  v«ncido, 
dilculpa  mi  vencimiento  ?     ^fx 
Mucho  hai  jqui  que  penlar, 
macho  tiene  de  myfterio 
cite  favor  de  mi  tio, 
'jílm.  Ya  sé,  que  el  dia  primero 
vcnciftc  gloiioíamente, 
lo  demás  íaber  no  quiero. 
l/ftii.  Por  qué,  fi  el  fabeilo  importa  í 
A  r«.  N  j  haicofa  que  imp-arta  menos, 
que  delpues  de  fjcedidoS, 
dárCaufas  j  los  ruciíToS; 
yodetodistus  icci'^nes 
íbi  ci  legicim.-) dueño; 
y  en  elio  he  llegjdo  á  eílar 
de  tu  valor  f^itisfecho^ 
tanto,  que  por  etta  íoia 
trocara,  a  poder  hacerlo, 
todas  !.i3  victorias  tuyas; 
pienfa  bien,  procede  cuerdcH 
tu  quedirá's  viiítorioio,,. 
y  yo  quedaré  contento.         vnf. 
I4ud.  Q  ic  enigma  es  eib,  fortuna  1 
vléloiioíy  quedar  puedo. 
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quando  he  venido  vencido? 
Fo/.  Si  es  de  m.íjor  vencimiento 

V-nceríe  a  $i,  de  qué  dudas» 

daie  tu  cautiva,  haciendo 

que  ella  le  quiera,  y  veras 

los  viftoriofcs  tropheciS, 

que  de  tu  nombre  publican. 
Mud.  Q^-  dices  r 
Ro'.  Q''c  quien  el  fuego 

tr  ihc  á  luc.ii'i,  es  r-  zon 
que  en  él  fe  ábrale  primero,     '■jji/. 
h:ud.  Siempre  temi  elle  peligro, 
y  ahora  la  carta  entiendo, 
que  en  elcmpo  recibí, 
en  queme  mandi,  que  luego 
díxe  la  guerra,  y  me  parta. 
Eítc  es,  leñora,  el  iatento 
con  que  mi  tío  me  llamaí 

es  ñus  licito,  es  mascuerdo 

rendirfeá  una  muger  lola, 
que  hacer  bizarro  defprecio 
de  un  Eíquadrcn  de  hermoíura  ? 
Arl.  Lo  que  me  dices,  no  entiendo, 
folose,  que  es  Aimanzor 
tu  tio,  y  Rey  ,  y  que  en  efto 
de  tu  obediencia  te  avilo. 
Elvira.,  guarda  el  lecreto, 
que  te  he  dicho,  pues  también 
la  foituna  lo  ha  tliipi  elte. 
Va¡e  Arlaxn, 
Elv.  Creed  de  quien  lol.  ísñora, 

que  Gbré  hacer  lo  que  debo. 
AdKd.Sii  íjuexsiine  comienzo, 
de  mi  miiuío  en  í.i  quexa  me  avergüenzo, 
pues  jo  la  caulj  he  fiáo 
de  hallarme  quexolo,  y  ofendido. 
Yo,  hermoliisima  Elviía, 
por  quie.i  el  miimo  amor  de  amor  fuípira. 
á  peligró  me  pule, 

quando  necio  a  embiarte  me  difpufe. 
Yó  mífmo,  Elvira,  de  eícarmi;atos  Heno, 
4  fu f- ir  mis  agravios  me  conJcno, 
pues  vcnwo  a  eíl  r  en  c  io  tm  dadoib, 
de  mi  ofendido,  fi  del  R'y  zclolo; 
y  fi  deentrambis  culj^os  hago  aprecio, 
al  paflb  que  diícreto,  amlarc  necio. 
Elv.  Dnxi,  ó  gallardo  joven  valeiofo, 
los  Cuidados  de  amante,  y  d;  zclolb, 
que  aunque  te  quiero  amante, 
los  zeloí  íobran  i  mif*  conltante; 
quenoh-¡  en  lainfeiior  nr.tur;'!eza 
Corcnas,  que  ptrturben  mi  firmeza; 
tus  putei,  tu  valor,  tu  valentía, 
deíde  el  primero  dia 

que íc vi, mft.pbligaron detal fuerte,.  -    ' 

que 


^f 


y  ÚenhuYo  de  Efpcmá. 

que  fí  ya  nó  á  quererte, 
á  alabarte  alcnt^Mon  mis  fciitidosi 
y  quando  petl.  aaidus, 
á  queicr  íe  ^tievicjon, 
alsi  cinior  lo  ordeudba, 
que  ert?  ccrcí  dc-iii.ir  muger  que  alaba» 
Por  citas  cüías  qucd.  pcriuadiJo, 
que  nadie  ha  queiido 
como  yo,  pues  de  todos  engañado, 
tu  proprio  ser  tu  Idii^ie  te  Im  nt-gajo. 
Sabes  quien  eres    Muti.  Naaie  me  aventaja 
en  calidad,  pues  lo¡  hijo  ti;  Ai  Jjxa. 
I.lv.  Por  tu  paUre  pre^u;,tü. 
íntíd.  Vn  valeroio  A  c.  ¡de,  ya  difunto, 
díc-rn  que  fue  mi  padre, 
que  en  nobleza  iaudl.;ba  con  mí  nindre, 
á  quien  no  coiiüci.  £  i;.  De  quf  manera} 
Af«</.  Murió  primero  el,  que  yu  naciera. 
£lv  Pues  ert  s  e«^.ñK:o, 

tu  padre  es  vivo.  Ní^/i.C'elos,  ya  ha  llegado 
el  día  que  clpemba  mi  cteicol 
oyendo  eíloi  el  ca;©,  y  no  lo  creo. 
^ud.  Tus  r;^^ones,  Elvira, 

dudofa  el  al  mí'  con  r.  zon  admira. 
Jíí'W,  Aouinii  ilícho  ei  C-xo. 
Jlí  «.V.  Por  ventura  es  n\\  p.drc  tan  baxo, 
que  indiano  de  memoiia, 
piiedí  impedirme  de  tu  amor  la  gloria  í 
Si  'o  es  no  me  ¡o  diois, 
y  advierte,  queme    Ll'gas 
a  v:ngrej)  mi  madre 
el  hiv-rme  hecho  hijo  de  ruin  paiire. 
JE't;. Repon,  te,  yadvieitc, 

que  ei  nacer  en  los  hombres  íolo  esfucrte; 
ringune  eligió  padre,  porque  fuera 
culpado  el  que  :■  los  Reyes  no  eligiera: 
mas  los  tuyos  fon  tales, 
que  al  Cttio,  y  la  Corona  íonigualfs. 
Tu  padie  es  noble,  y  tanto  tu  lo  eres, 
que  te  cílimo  pi  rhijo  de  quien  eres: 
íu  valor  hnsprobadf  y 

con  el  te  has  villo  ya  en  el  campaarmadoi 
y  con  ello  corcluyo, 
que  tcdo  ru  valor  es  hijo  fuyo, 
A///í/.  Sulpenío,  abíorto,  y  mudo 
inc-ticiies  fi  1  aliento, 
a  tus  r.-.zones,  y  á  tu  voz  atentor 
yo  tengo  p  dre  Elvir.» 
E't;.  Y  tal,  que  puede  ■  o  .rarte- qué  teadinira) 
A^íí '.  Y  le  ha  viÜo  commigo  ? 
£11/  Q^ie  mucho,  íi  es  tu  padre  tu  enemigo. 
háud.  Tus  razor.es  no  entiendo. 
Elv.ftsdo  fibras  quien  creí,  en  oyendo;- 

XT..S    r  I  r«  ...   ^-- • 
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Sale  AlmaKzor,y  Arhxa. 
Alm.  Poco  amor  tiene  quien  repofa  amante. 
Mud.  Señor.  Alm.  A  verte  vuelvo. 
v«,^.  En  temcrulas  dudas  me  reUielvo. 
^/w.  Eltüi  arrepentido 
de  ro  ha  ver  dado  á  tu  razón  oidoj 
y  porque  no  atiibuyas  a  rigores 
los  qucen  mi  ion  favoics,'^ 
qui'ro  (ay  ChriÜiana  bcUa.prenda amada!) 
que  me  digas  el  fin  de  la  jornadí!, 
M»d.  Nunca  huvlera  vcniuol  eUudmeatCfltO» 
^/w.  Volvióme  amor. 
Elu.  O  ciego  penla miento  ¡ 
Sf^ud.  Yace  en  la  fuerte  CaftiíJa 
un  Valle,  cuyo  dibujo, 
fia  los 

¡vino  impolsible  juzgo, 
á  los  de  naturaleza 
no  les  coftó  poco  eliudioí 


2t.s^ 


pinceles  del  arte    (^     ^/^^   (^ 
divino  impolsible  juzgo,    J^'*^   v— .O    \ 


Nun.  El  Rey  viene. 

idHfí,  Ajr  dcídiíha  lemí  jante  { 


no  ics  COITO  poco  euudioí  ^         ¿y^   7. 

y  afM  efcuf^ré  la  copia,   ^3t'   ¿V-^^^S/^i 

porque  mis  pinceles  rudos  /   -^    \J  l-oí 

no  afrenten  dignamente    ^^_^ 

lü  que  venerar  pvelumo. 

En  elle,  pues,  áú  Verano 

alvergue,  y  dulce  refugio 

de  las  efc"rlias  de  Enero, 

y  los  bochornos  de  Julio, 

los  cruzados  Ellandarteí, 

en  numerofoconcurlo, 

rfconccieron  tus  Lunas, 

merecedorf  s  del  triumpho. 

Prefentéles  la  batalla, 

quando  el  AIv.t  entre  coluroi 

lafcivas  perlas  entrega 

al  dorado  amante  fuyo: 

piphanos,  trompas,  y  caxas, 

hicieron  feñal,  a  cuyo 

fatal  rumor,  imprimió 

la  muerte  fu  roítro  á  mucho*. 

JUurallas  de  picas  ¡levan 

calada,  todo  le  opufo 

á  la  intolerable  furia 

de  nueftras  yeguas,  y  dudo, 

que  pueda  explicar  la  lengua 

reencuentro  tan  fecundo:  "        ¿^^ 

mas  dando  al  aire  las  aftas,     ¿rf        ^^        ^ 

rompiendo  pechos,  y  mu^los/^^r^'  ^'^*u^-' 

cruel  Anatomía  hicieron       /^^■r-.€^>^^ ^  A, 

en  los  miembros  mas  ocultos.  .,^  ^  ík»^*^ 

Vn  mar  de  fangreera  elcamp»// — ^^^^^'^ 

aunque  los  cuerpos  difuntos, 

de  navegarleelcufaron,         -«^      vl^  «O  /"  x/<. 

y  íe  paífjba  a  pie  enjuto.    tJi^^>\^ ^^  <^   »_:: 

Afjíftíónos  la  fortuna  _— — 

eftc  día  (incierto  rwnb»  ~   T 
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de  lu  condición  ínftable, 

•de  íu  proceder  injuíio) 

para  rxecutar  cruel 

«1  fupcrfticiofo  a  I»  ufo, 

de  que  al  fin  falga  perdiendo, 

guando  entra  ganando  algun0« 

Desbaratados,  y  fetos 

los  Chriftianos,  «al  éeguroi  j 

le  retiraron  al  monte, 

en  cuyos  ombros  robuftos 

libraran  contra  el  poder 

etrincherados  indultos. 

Clavijo  fe  llama  el  monte, 

fagrado fuera  mis  jufio, 

f  ues  á  fn  favor  íe  deben 

tan  divinos  atributos. 

Vn  dia,  para  ellos  dia, 

pues  lo  fue  de  tanto  gnílo, 

nos  embii^ieroa  fobei  bios, 

quando  jutgué,  que  confufos 

arr:i tiraran  lasJBinderas, 

reconociendo  tu  yugo, 

alcorc  losrecibi, 

creyendo,  que  era  fu  orgullo 

paraíifmo  de  laiimérte, 

«  deiefperadj  iinpaÜo; 

mas.  la  batalli  travada, 

en  fu  favor,  íe  introduxo 

(de  limpias  armas  armado, 

íobre  un  efcarChado  bruto, 

que  relinchando  centsUas, 

«ra  ya  fu  aliento  humo) 

un  raliíntc  Caballero, 

un  rayo  de  la  luz  puro, 

Ufl  aborto  ds  los  CicloJ, 

ua  brazo  de  Aládefnudo; 

á  cuyos  golpes  mortales 

todo  fu  poder  reduxo, 

y  íi  oueftras  veloces  yeguas  1 

natnral  inftínto  induxo, 

que  con  bufidos  moílraffen 

de  fu  temor  claro  a::)uncioi 

y  erizada  crin,  y  cola, 

so  tanto  d«l  filo  a>7udo 

de  fu  Cuchilla  fe  r.fl"ombrart, 

quanto  del  fulgente  bulto. 

Anímeles,  dando  vc^cs, 

y  quando  la  yoz  pronuncio, 

y  el  diedro  brazo  levanto, 

arrojado  de  ua  trabuco, 

medí  los  píe«  del  caballo, 

que  kuellas  al  aire  pufo. 

Bntre  enojada,  y  rifueño, 

vi  el  roft'ro  htrntolb,  que  pnd* 

mftatJeirapsajSoJ, 


Sayo  de  Anda^ucia^ 

I       y  aumentar  luces  al  mundo: 
partido  el  cabello  en  crencha, 
ri  ble»  negro,  ni  bien  rubio, 
daba  golpes  a  la  elpada, 
adonde  el  defeo  pufo 
xnucho  Cielo  en  poca  frente¿ 
mucha  luz  en  dos  carbunclos, 
mucha  deshojada  ro(a> 
entre  lirios,  y  ligtUtros; 
y  en  dos  porciones  de  barba, 
■unalmagen>  un  tranffumpto 
de  aqutl  Propheta  Sagrado, 
que  en  el  Madero  le  pulo, 
4  quiea  llaman  luí  ChrilUanos, 
con  viva  Fé,  Dios  difunto. 
Lo  hermoíb  con  lo  enojado, 
lo  tierno  con  lo  tobaí4o, 
lo  piadofo  con  lograye, 
lo  dócil  con  lo  lanudo, 
me  causó  admiración  tanta» 
taníufpendido  me  tuvo, 
que  ie  bebieron  les  ojos 
las  acciones  del  dilcurío. 
Venció  el  Chriítiano  arrogante, 
Cot^  efta  favor;  qué  mucho, 
íi  era  íu  valientí  eíp.tda 
de  nuertras  vidas  verdugo. 
Perdonóme,  y  levantando 
las  herraduras,  que  pufo 
en  mi  pecho  íu  caballo, 
veloz  cortó  el  aire  puro. 
No  has  vifto  en  noche  lerena 
de  ana  exhalación  elcurfo, 
que  con  rayas  de  Cometa, 
Eftrclla  la  llama  el  vulgo, 
y  cortando  elOrizo;ue, 
deiapsrece  en  ua  punto  ) 
Pues  afsi,  haviendo  vencido, 
dexó  el  campo  ablórto,  y  mudo, 
bulcando  el  aloxaaxieato, 
que  al  myílerio  le  conduxo. 
Eílces,  leñor,  mi  fuc«fl"), 
elle  es  mi  mayor  aífum^to, 
para  difculp  irme,  poco; 
y  para  admirarme,  m^icho. 
A/t"  Coafuíb  oyéndote  he  eftado. 
paes  dex%s,  aunque  vencido, 
mi  jnimoperlu  idido, 
y  tu  valor  dtfculpado. 
Las  Naciones,  pcrfuadídas 
llegarán  i  conocer, 
q««  fue  miljgru  vencer 
nit  armas  nunca  vencidas. 
La  fuma  (áqui^n  mcconlagro) 
eirá,  )ue  mejor  ha  ^o 


Geni: 


fer  por  m  ílagro  veiicíJo, 

que  Yenc\'d  ir  por  milagro. 

Ven  Ci^ijiiigo,  y  confii,i:ra 

lo  qui  dcfcyrsíi  ni¡  amor, 

pues  deipif cío  2I  v-*n:evlor, 

como  íi  vencido  fuern. 
AÍW.  Tu  Uifcrecíon  lo  ha  penüJo 

mejor  que  yo  locHíendi: 

quien  le  qoedara  (  ay  de  mi:) 

para  lalir  de  un  cuialadü. 
X'iv.  Con  tu  licencia,  ieiíor, 

quiero  hablar  a  tu  fobrino, 
'jíhJ!.  Mayor  dcfdicha  previno 

fu  ingr.íirud  á  nú  amor;     /</«. 

quédate    pues:  qué  paciencia 

podra  aíTegurarme  aqu/'í 

yo  m;  voi,  y  fio  de  ti 

los  peligros  de  mi  anlencia.  v  iC 

Idtid.  Y.1  le  declnió  conmigo, 
I    • 
aquí  nc  hai  mas  que  elperar, 

t.:mbiín  tu  te  has  de  quedar, 

que  rergo  que  hablar  contigo. 

.iírí.  Ai'i  me  tratas,  qué  esefto? 

Mud  Pues  ahora  no  he  empezado» 

^r.'.Quando  conmigo  has  andado, 
Mudarra,  tan  dekompuefto? 

Mud.  Solo  cita  vez,  porq  importaí 
aunoue  recelo,  que  impaciente, 
•deiciperado,  y  fia  mi, 
haré  un  grave  excetíb  aquí, 

N«5.  Q¿é  refueltol 

Zlv.  Quévalicntel 

I^ud.  Aunque  Elvira  empezó  a  fec 
la  laz  de  cfte  loco  eng-ño, 
no  quiero  teftigo  elliaño, 
dcldueño  lohedeíaber. 
Si  á  tus  entrañas  piiidofas 
líS  Ucbo  del  ser  la  parte, 
que  coni»  m;¡dre  me  toca, 
y  puedo  llamarte  nuidrc, 
oyjohedeycr,  vive  Di)?, 
que  no  es  poísible  quj  cali» 
quien  es  mi  madre,  iecretos 
que  me  publicm  inf-iHic. 
Dimc  el  padre  que  me  difte, 
fepa   yoquitn  esmip.dre, 
6  ,-ive  Dios ^ que  clti  daga 
fangrieiiíaspjlabras  faque 
de!  pecho  que  las  oculte, 
ó  del  temor  que  las  guarde. 

'A>1-  Elviiajtu  me  has  vendido. 

J.lv  Yodebodeíengjúarte, 

y  mirar  por  tu  períbna. 
jSri'Híjo,  amigo,  no  te  cfpantes, 

■^.fihafta  aquí  negué  quiru   cías, 
.    '4?»Uan49  ^tu<íi  es  tu  pailrs> 


un  CibílLio  Chriftiana 
de  awtiguo,  y  noble  lina;ií, 
tu  padre  es,  Goazalo  Bultos 
es  Irt  nombre,  cuyas  partes, 
hcneftamente  pudieron, 
aunque  cautivo,  obligarme. 
Hijo  luyo  eres,  Mudarra, 
los  infelices  Infantes 
de  Lara  fon  tus  liermanos, 
á  quien  vendió  Rui  Velazquer, 
La  Real  fangre  que  te  di, 
no  baxódeius  quilates, 
que  los  Laras  de  Caftilla 
con  Reinas  fuclen.cafarfe. 
AqueíiJ  media  fortija 
acredit.i  mis  verdades, 

{grandes  te  ofrecea  las  dichas, 
p-TO  deldichas  mai  grandes, 
por-jue  fiemprela  fortuna 
perfigLie  lugetos tales. 
I    A:/;, <¿.  Dame,  madre  generoía, 
j       los  brazos,  l'ega  á  abrazarme, 
•       pues  ya  te  debe  dus  veces 
el  ser  de  que  fui  ignorante. 
Mi  padre  es  Gonzalo  Euílesí 
Ciclos,  qué  deciO:  la  langie 
Bic  lo  dixc  muchas  veces, 
y  él  lo  rnoliió  en  nom^tarrac 
quando  me  tuyo  á  fus  pies, 
valiente,  píi^dofo, y  grave. 
O,  padre  ád  abría  miil 
Elvira,  aquello  fe  acabe, 
ya  con  masr:zon  íoi  tuyo, 
Chriíliano  puedes  ll.jni..rme. 
Perdone  Almanzor  nú  tío, 
que  por  hulear  a  mi  pudre, 
deíprcciaré  la  Corona, 
que  el  globo  esférico  abraze. 
O  quant.'S  ob¡ig:!CÍoncs 
reconozco  en  un  inftantei 
O  quantJS  veces  me  dixo 
cftds  frcietis  verdades 
mi  ínciinHcion  natural, 
accníí  ada  ew  mi  largra! 
ChriíUsno  ki.  Niiñ,  Ha  fcñor, 
elle  es  el  lucelTo  grave, 
que  tan  tas  veces  te  dixe. . 
M^d  Agradezcolo,  aunque  tarde, 
y  vo3,  madre  generóla, 
el  uhinio  ¿.brazo  dadme, 
y  licencia,  porque  quiero 
ir  ábufcar  ¿1  inflante 
aquefte padre  que  ignoro; 
y  guardefe  Rui  Vclazquex 
de  mi,  qTie  no  cft'  feguro 
CO  los  antigües  Solares 

P  M 
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de  B  jrgoi,  y  de  León: 

muera  el  infame  cobarde 

á  mis  iiunos,  pues  Ciftilla 

nohitei.iUo  quietj  le  mate, 
Arl.  Prim.To  fera  mi  muerte, 

pues  y.i  <ntre  ta'  tos  pelares, 

pira  quitármela  vida, 

tu  autcncia  lera  b  iftante. 
Mud.  Nanea  fuitun  hijo  tuyo. 
Arl.  Dale  cite  abrazo  a  tu  padre, 

y  vet¿  en  piz,  y  tu.  Elvira, 

goza  lo  que  me  quitalte. 
Elv.Con  mí  llaf.to  te  relp'jndo. 
Ai^>.  Q^  dülorl  iV/í/í.  Suceífo  grave!. 
Arl.  A  Dios,  hijo,  a  D¡os>  Elvira. 
Elv.  Oíos  te  alumbre. 
Arl  AU  te  guarde.  «v.*/!, 

A/x¿.  Elvira, de  ti  ene  fio, 

ya  mi  oblig  cion  es  grande 

enCidiila.  Llv,  A4ui  bien  puedes 

de  miNealtad  confidrte. 
^tid.  Nuíío,  c.^bailos  apriefla. 
ÜAri,  Vn  rucio,  y  dos  alazanes 

te  elperap.  Víw^.Por  ti  iei  hombrCo 
Elv,  Das  Ytcesmecautivatte. 
Mhá.  Vn  amiir  firme  te  ofrezco. 
£ív.  Yyouna  lealtad  conft inte. 

V^nfe,y  f^ltn,  el  Hey  fien  \¡ím¡r9,. 
B  íflos,  Ordmo,y  ÍAvIfa. 
Bey.  Con  efte  triujiipho,  y  victoria. 

por  Burgos  quiero  paflar, 

porque  allí  íc  hade  bjtar, 

par^  mayor  houra,  y  gloria, 

al  A-?oltol  Santiago 

por  P  tron  de  nueftra  Efpaíía, 

no  qu>:de  tan  alta  hazaña 

con  meaos  heroico  pago. 
Bttji.  Honra  de  nueftra  nación, 

y  de  otras  ¡nvivli  is  fieras, 

fer<»H  defdeoy  las  bjndera» 

de  tin  iluftre  Patrón.. 
Kty.  Y  haciendo  Orden  Militar,. 

que  publique  el  arduo  hecho, 

con  roxa  clpada  rn  el  pecho, 

y  mantoc  ipitular, 

quiero  que  mi  amor  fe  «lucftre 

agradecido  a!  p.tici? 

de  cita  lánta  Religión, 

y  Icr  el  priniei  Maeftre: 

y  pueítü  que  á  Dios  dirijo- 

la  honra  de  fila  viíloria, 

vinculando  la  me  nidria 

drl  luccirode  Clavíjo; 

pues  di*  tributo  t->n  fiíTO 

6i»ti  g'>  no$ha  libr.iilu, 

•Oh  íu  í^yiji  couimwiaUo, 


de  Andalíiciíty 


fer  fu  tributario  quiero. 

Década  yunta  de  bueyes 

fe  le  tiene  depag.ir 

cierta  pciiíion,  que  honra  «s  dar 

tributo  á  lu  Dios  losRcyesi 

que  pues  lo  ayuda  á  ganar, 

feudo  fe  le  debe,  y  paga. 

fíi'v.  Como  lo  ordenas  le  haga, 
bien  puede  el  campo  maichar. 

BiiJÍ.  De  aquel  morite  en  la  aipcreza 
cfti  de  Burgos  la  lilla. 

Re ,.  Mucho  use  debe  C:.ftilb, 
pues  oy  a  fer  libre  empieza. 

r^Wi'fjjt  ,<í/e  <u¡-ye¡Azqut;x.  c.n  l.tnzMf 

j  adurga,  j  rtci^ll^ji:  ¡obre  la 

(tdiirgtt. 

iti't.  Ata  el  caballo  a  eíTc  roble, 
Gonzalo,  y  mientras  deícanía, 
dará  al  rigor  de  la  iiefta 
treguas  cita  fuente  clara, 
que  ciado  el  cryilal,  fe  rie 
por  entre  rcxas  de  plata. 
O,  belicolo  exerciciol 
n»  hz  vifto  vuelo  de  garza 
tan  valiente,  entre  los  rayos 
del  Sol  efgrimió  las  alas: 
el  nebli,  roto,  y  rendido, 
vino  a  dar  entre  las  garras 
de  una  Águila,  que  lai.giienta, 
á  la  garza  dio  venganza. 
Murió  el  pdx  iro  va  dente, 
deidia  h.i  íido  drlgrací.i, 
que  parece  que  oy  lali 
con  azares  de  mi  cala: 
ñus  quL-  deldicha  receloi 
el  pCiiliiniento  me  engiña, 
puci  ya  no  tengo  en  C-iltilIa 
loUiinos,  que  «e  amenazan. 

Sulen  Mudurra  con  I  inz»  ,  y  adn^ga, 
Elviy,y  Suño. 

Nííñ.Aqui  podéis  delcanfar. 

Aífíí/.Hermola  Elvira,  dcícanfa, 
que  foio  por  tu  reipcto 
he  Iciitido  eda  jornada; 
perojll¡elÍ4  un  Ciballerj. 

Nííl  Si  la  vilta  ¡10  me  engaña 
p.irei.e  que  cs-Rui  Vciazquez 
en  las  ieáas,  y  en  la  traza.        ftp. 

Mu  K  Niifío,.  quf  dices  :  .V:..J.  Señor, 
quehalialte  loque  buícabjs 
en  uii  monte  junto  .  Burgos, 
al  pie  de  una  verde  haya, 
donde  díkuidos  le  tienen 
can  Indo  de  and.ir  a  caza. 

:%lH(t. V.Agzme  el  Cielo'oye.cfcuchi, 
que  fino  lue  ei^g^ÁOf  d  habla. 

M'i  - 


y  Genizaro 

fui.  Sobrinos  los  mis  fobrínoi, 

les  fifte  Infantes  de  Lira; 

caro  os  coftó  kiÍ  dilgulto, 
mal  os  fue  en  tita  batalla  j 
finotrntarades  mal 

a  aú  muger  Doái  Alambra, 

nu  niuiicrades  alsi 

en  c;impo$  de  Arabi  ann. 
Llv.  Alabandofe  eííá  el  mirmo 
de  la  mas  infame  haz.  ña, 
que  hizo  jamas  C-b>  Uero, 
deldeque  Eipcña  es  EipañJ. 
N^ñ.  No  lo  echara  íu  l acó  roto, 

que  á  muibue,!  tiempo  le  akba.. 
Bu't,  Y  .ihi^ra  un  medio  Movillo, 

qu:  vucftro  heim<^no  íc  llaaia, 

dice,  queme  ha  de  matar, 
y  tomar  de  mi  venganza. 
Nwff.Ya  cicampa.  A/í«/.TraidorjCobarde:- 
Niíñ.  Por  Oíos  que  fruo  lo  atajas, 

que  pienío,  que  ha  de  decir 

niucUo  m  ■$  de  lo  que  aguardas. 
ti4¡.  Valiente  me  dicen  que  es, 

mas  nunca  perro  que  ladra 

tuvo  preffas  par  i   cl  U.bo. 
Nm  N"  lo  digo-  vi4d.  Balta,  bafta, 

Rui  Vclaznuez,  Rui  Velazquez, 

ya  le  ha  llegjdo  la  paga. 
P>*'.  Levantóle,  porque  oy», 

que  el  caballo  relinchab  o 

y  embrazando  el  fuerte  elcudo^. 

terció  la  valiente  lan.za. 
Jl/«í/.  Cobarde,  traitior,  eípera, 

no  huyas,  vülano,  aguarda. 
R«».  Micíite»,  viil.ino,  atrevido^ 

hijo  de  la  rrneg.dá, 

que  por  quatro  como  tu, 

Ijo  volviera  las  elpaldas. 
Aíud  Mejrríoiquc  tumilvcCCS,, 

cabeza  loi de  los  Liras; 

y  tu-,  fi  algo  tienes  bueno, 

es  ler  rama  de  mi  cafa. 

Mi  madre  es,  cerno  tu  fobes, 

del  Rey  Almanzor  hermana, 

cuya  caía  tufcryifte, 

mendigando  íus  migajas, 

y  3  quien  honran  mis  Coronas, 

que  a  ti  traici'  nes  te  infaman. 

-Mir !  íi  en  todo  re  excedo, 

puf  s  por  donde  tu  me  agravias,. 

ri  el  Rey  de  León,  niel  Conde 

di  Caílilla  me  aventajan. 

Ahora  ver^s  quien  es 

c\  queiiiucrde,  y  el  que  ladra, 

porque  mi  langre  vertida 

xc^uciUQitai  ycíigm^^^ 


de  'E/pana. 


&«/.  ^ip.ucme.  timf". 

Mu/i  E' cabailstrma, 
y  aptícibete  á  batalla, 
que  va  un  raye  contra  ti, 
que  el  railmo  Cielo  diípara. 
Elv.  Si  en  ti  faltare  valor, 
yo  tola  con  efta  efpada 
quitare  al  traidor  la  vida. 
f/iud.M'itume  tu,  que  cito  baila. -v^yT 
Mtmndo  azat  d>ntr0,  re^rijtnta 
Elvira.- 
Elv.  Bizarramente  pelean, 

qué  bien  fe  hulean,  y  íe  hallaní 
valerofo  es  Rui  Vclazque/-, 
m:3S  es  un  León  Mudarra, 
que  con  fangre  de  Caftilla 
mezcla  la  fuya  Afíicana. 
Nüñ.  Rui  Velazquez  cayó  en  tierra 
heiidodeuna  lanzada, 
y  ya  mi  feñor  fe  apea, 
blandiendo  la  cimitarra. 
E/u. Cortado  le  ha  la  cabeza; 
ó  rcftauracion  bizarra 
de  aquel  linagé  ofendido 
a  quieci  la  jnv ¡día  maltrata! 
¿ah  v/Wr.rr  í  cen  la  ejfad^  ae'nifJa. 
Mus!.  Poca  he  tenido  que  h^cer, 
Elvira,  no  alabes  nada, 
que  com*  efcolta  me  hacían 
tus  ojos,  y  Como  eftaba 
la  razón  de  parte  alia, 
peleaba  con  ventjja: 
triumpha  de  elte  venclmieóto, 
pon  los  pies  fobre  \a  Cara 
de  efta  piara  de  traiciones 
en  Calidonia ,  ó  Telalia. 
Elv.  Genizaro  valerolo, 

nuevo  f  Icxandro  de  Efpaña, 
que  en  Arábigo  es  lo  milmo 
Alexandro  que  Mudarra, 
coüio  en  Griego  EfcanderbeCj 
á  tu  valiente  venganza 
dará  en  vividores  bronzes 
gloriofos  triumphos  la  fama, 
dando  ai  buril,  y  la  pluma 
tus  hechos  materia  larga . 
Pero  qué  caxas  fon  eítaií 
íi  de  la  venganza  tratar» 
de  Rui  Velazquez,  verán 
el  valor  que  me  acompaña, 
haíta  morir  a  tu  lado. 
Mad.  Ya  no  ha¡  banderas,  ni  Caxai, 
Elvira,  que  a  mi  me  inquieten, 
del  M  undo  el  poder  no  bulla 
para  desh.lzer  lo  hecho, 
íoituüa  til  lo  deuiái  h^g^ 
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.2'^       ^        tí"!^¡^^}-^^!cíai 

,;^uc  el  que  ti:iie  fiü^re  hjJalg^, 
.  jura  una  lol.i  ocaíion 
lafan^re,  y  bvida  guardo. 
VcngJ  el  pcHier  de  Cartilla, 
que  lus  vn líenles  eíquadras 
podrán  quitr.rmcla  vida, 
peíono  podran  la  t'-ima. 
Tocan  qax^s  a  r>i  rch  zr,  y  f.%ltjl .. 
Liej,  f?í.^«,  Fc'-yi  i''->y  O  -doñp. 
yo^^E  5'.  Hágale  alto   B;í  f.  Hágale  alfo 
Rfj)  PaffcBíjftoslr.  ptl.bra 
a  la  retaguarda;  y  vos 
/-^7>^^'J^^cconoced  U  campaña 


'   dcf;iílth*d{lyíoi*<>r,t"^<^ 

que  yi  la'ftogtiíjiie  J^hü. 
AÍ.Í.Í    "     ■ 


que  yi  la'mogtcjiíe  JttHÜ.  •  ^       .^." 

;.  QiH'  es  aquclíoi  '  .  j^  ..     -  .  - '    .,•  .,  ,v. 


h 


*^  *'  que  entre  los  bor^ues  p.  ¡ece"  , 
que  miro  gente  tnib'iicada. 
ií*<//.  Cabdieros  de  Calíüla,     , 
que  ni  iQn  de  tro  upas,  y_ca){a$, 
guard.iinni  it  res  tueros,. 
■  ygbWectiiLey  Chiüliáfta; 
oíd,  eícuc^^ilie  t.Ti¿os,. 
que  delcur.íí¿itá  la  cava,   ■ 
tíainop'íblicAr :; I  Mundo 
'a  m.isiiudre  venganza, 
porcjue  ver.;;    á  ísr  n;ayc-r 
conaqyc'tas  circuííur.cias. 
Yof»!  M.idana  Gouialcz, 
hijo  Ái  la  M:ira  Avlnxa, 
y  delfín  cauU  ofendido     - 
Gonzalo  B  dios  de  Lira. 
Moro  he  vivido  halla  aciuí, 
porííus  mi  padre  ignorabai 
inis'revciiiá'5  el  iecreto, 
ya  tengo  Ckrífliana  el  alnií. 
En  buka  de  Rui  Vclazqu^z 
■vpaísíaCaftilla.y  fue  tanta 
jiii  furrte,  qa;  h  illi  en  CalliiU 
laocafion  qu^  defeaba. 
La  muerte  de  mi»  hcnnanos 
he  vengado,  eíTi  cortada 
rabez'a  es  de  Rui  Velazquez, 
Casrpn  JCuerpD,  lanza  alanza 
■{t  mate  vi. 'en  losCícios. 
Si  alguna-vjUcííti  d'pada 
de  lo  quí  cícicb*  íe  o%*4c* 
¿c  lo  qu;  mil-a  f;  agriyúj  ;    • 
.Vfalga  ámitarlí  conmigo;    ' 
y.auQqu«p3rc7.:i  arrobínela, 
«uno  ¿  lalir  •\o  fe  atreve, 
*¿íianfosC=of  ecíeren  lalgaa, 
otjdoelcampo  nis  cíibllja, 
yfabraqAiien  es  M adán  a. 
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:>Uíi  .  Synas  feñ.d  s  aeuardps,  ^ 

•tont^eíia  medi.'  lortija.  '  * 

oufi.  El'ycr  U  que  has  lietho,  bada» 
'  quando  el  abui  no  lo  hici;ra, 
tu  verdad  eíii  bi^n  clira. 
Señor,  Mudafra  es  mi  liijoi 
y  en  li  paíTad.)  b:itall3 
;     fueG'ofíral  de  Aimanzor, 
H     tn  cuya  ocafion  el  alma 
me  prcf¿;izó  efta  dicha, 
e:  rel'jcita  micafa/ 
fi  en  perdonarlo duduis,    / 
aqu:  tenéis  mi  garganta;  \ 
mu-era  yo,, y  Mudarra  viva^ 

R»j,.Qii#iiyaverdades  t-m  claras, 
y  ofenfasxahTConocidas, 
r.o'dieran  rd^JCrdon  catifa,. 
baftiLa  el  pijirlu  vos. 

Bu%  Mi  boca  pjndre  en  lá  eílauíf a 
deedosfics.  '-¡ni.  Y /?,-<:/"' a»"> 
eincLire  <'.efd¿  oy  mis  arní  il 
en  vucltro  fervicio ,  liendo 
nzí'tc  de  las  contrarías. 

Rf>Coa  tan  valiente  Soldada 
y  a  no  hai  qu'  temer  deígrjcia. 

M/í  '.  Fd  SíutoBauíiíniopido,     ^' 

^rj-  A  Burgos  c!cliri>pQ  marche,^ 
do  ide  apadrir.aros  quiero; 
y  ?B  tinto.íiaísi  icp*g'':i  • 
Icrvicíjs  de  vueftto  pai.l-'> 
tomad  fu  baltj!i,*í*j:^s  pluitas 
befare,  ieúor,  milycces; 
neroptra  oneced  me  falca. 

í-f;ii¿,  (Jac  eniíe.ida  Chríilíano, 
me  díis  d  Bí'.'ira.  ■íejf.Eiri  es  gracia, 
que  a  fu  v^lnwt'dremito. 
Liv    Mi  muio  cj  cUa.  . 

Rr_v.   £d.5  b-Ua, 

bo.il,  y  Biutifrao  íerán 

a  UM  tieu'^jfO. ■ 
Buji.  Y  cor»  :\\jt  acaba  ; 

aqui  la  primera  H>rtc 

díl  G'.nilt340  ác  Elpaña, 

y  el  n  JJ  V4  lu'nte  Andaluz, 

y  el  Calle  llano  Mudarra. 
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Coalice.icía:- Eli  Sevilla,  en  la  Imprentfidfeí 

Correo  Viejo.      '^ 


